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U n o  dc los deberes por demás triste, y. sobre triste de difícil des- 
empeño, que la aiiiistadó la gratitud al par que las disp0siciones 
r~~lameiitarias nos imponen d los que tenemos el lionor de ocupar 
estas sillas, es quc los quc hoy todavía somos, recordemos, 
las más de las veces para mayor lustre de nuestra patria, siempre ' 

para honra de esta corporacion, y estiinulo y ejemplo propios, los 
títulos que á la pública estimacion y á nuestro particular afecto 
'alcanzaron los que nos precedieron e q  el camino de la vida. Mas la 
diijcultad del desempeño de ese deber y la tristeza de su cumpli- 
miento suben de punto, cuando el encargado de deponer ln corona 
de siemprevivas sobre el sepulcro del que fue nuestro consócio, 
es quien por antigüedad ocupaba aquí el puesto inmediato al suyo; 
quien al titulo de compañero, añadió cl mds estimable de antiguo 
amigo; quien, al trazar su fiinebre elógio, debia mencionar á cada 
momento hechos, debia de continuo evocar recuerdos comunes á 
entrambos; por manera que más de una vez le liubiese de parecer 

. . 
que trazaba anticipadamente y por su propia mano su necrología, ?l 
escribir la del que lloramos muerto. 

Y sin embargo, bien lo sabeis; yo mismo fui quien, al aniinciar- 
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nos nuestro digno presidente el fallecimieiito de nuestro inolvidable 
compañero D. Joaquin Roca y Cornet, que es á quien dedicamos 
hoy este solemne acto, os pedi~por favor la honra de llevar en kl 
la voz en representacion de la Academia: porque si bien sabia ya 
que únicamente n~ostrándoos vosotros más benévolos conmigo de 
lo que acostumbrais serlo con todos, podia salir absuelto de,los car- 
gos que de otra suerte deberíais hacerme; si bien, con fundamento 
sobrado, me embargaba el temor de que privaba tal vez á algnno 
de vosotros de desempeñar con mis  acierto, y por lo tanto, con nids 
honra para esta Corporacion y conmis gloria para el finado, la grave 
tarea quc sobre mis flacos hombros echaba, dábanine voces desde 
el fondo de mi corazon por un lado la gratitud, la amistad por otro, 
para que no  dejara de pagar las deudas de cariño y agradecimiento 
que con el finado tenia; deudas que adquieren un carácter doble- 
mente sagrado cuando parece como que nos las recuerda desde el 
fondo del scpulcro el que tiene derecho & reclamarlas; y resolvíme 
d sacrificar al cukplimiento de lo que copsideraba como un deber 
mi amor propio, el cual me aconsejaba que no me expusiera á que- 
dar vencido en el árdiio empeño & que me arrojaba. 

Ilustre compañero i qiiien empect' & respetar como maestro para 
más tarde honrar y querer como amigo, si en medio de los inefa- 
bles goces de la conten~placion beatifica en que estás atisorto, llega 
d ti el vano ruido de las fastuosas nonadas de este mundo, & que 
tanto valor damos los que en 61 vivimos, perdóname si, pintor des- 
mañado y sin talento, no  alcyzo i bosquejar tu retrato cual tú qui- .' 

sieras, para que de cada uno de los hechos de tu vida que mencio- 
ne, de cada una de tus virtudes que de á conocer, saquen los que 
me escuchan estim~ilos y enseñanzas provechosas: perdoi1adme;mis 
dignos coiiipañeros, si no acierto á trazar con la exactitud y vcr- 
dad debidas los rasgos fisionómicos del literato docto; del poeta 
correcto y en muchas ocasiones inspirado, del d b i o  modesto, del 
escritor fácil y ' castizo, del virtuoso amigo , en  suma, á quien. 
tanto distinguisteis y estimasteis mientras compartió con vosotros 
vuestras apacibles y gratas tareas; y vosotros, SU afligida esposa y 
cariñosos liijos, en quienes el tiempo transcurrido desde el dia de 
su muerte hasta hoy liabrá podido secar las Iigrimas, mas no dis- 
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minuir el sentiiniento de veros privados de su dulce compañia, per- 
donadme si adeiiiás de venir tan tarde, - bien sabcis que á pesar 
mio,- á deponer esta humilde ofrenda en el sepulcro de aquel á 
quien amasteis tanto y tanto os amó, creeis que merecia más, que 
era digno de más valiosa corona que la que mis torpes manos van 
a tejer y ofrecer á su memoria. ' 

En los albores de este siglo, á quien dejaba por herencia el que 
acababa de perderse eii el insondable abismo de la inmensidad una 
revolucion que, reino~/endo hasta sus cimientos la antigua socied'1d 
y acumulando grandes ruinas, dejaba para las generaciones futuras la 
árdua tarea deJevantar el nuevo edificio social sobre mal seguros 
fundamentos y conmateriales desolidez harto dudosa; guerras titánicas 
que debian convertir en lagos de sangre multitud de campos de la 
vieja Europa, casiúnicancnte para que se reflejara e11 ellos la costosi- 
simaaureola de gloria del llamado Capitan del siglo; y teorias y prin- 
cipios mis aun que aquellasguerras funestos, en cuanto estaban des- 
tinados á ser los negros vapores que habian de producir las furios;s 
tempestades politicas y sociales que han de estallar, en un porvenir 
quizás no muy lejano, sobre las naciones del viejo y nuevo conti- 
nente: en los albores de este siglo, que ya niuclio antes dc ser ina- 
yor de edad calificábase i si propio de grande, el 6 de febrero de 
1804 nacia en csta ciudad aquel cuya memoria hoy honramos. 

Fueron sus padres D. Joaquin Roca y Giol y D.a Paula Cornet, 
notario aquel de número y escribano actuario de csta Real Audien- 
cia, de tan limpia fama y sblidas virtudes cual lo habian sido 
sus progenitores; descendiente esta de una bien reputada familia de 
comerciantes de la plaza de la Cucurulla; de una de aquellas fami- 
lias cuyos individuos llevaban con más orgullo el dictado de ciuda- 
danos honrados, que tenerlo puede en ostentar su nonibre patro- 
~iimico en nuestros dias cl rnb  encopetado magnate, y que con más 
noble altivez mandaban esculpir 10s instrumentos de su oficio, si- 
quiera fuese la lanzadera de tejedor ó la horma de zapatero, en la 
pobre losa de su modestisinii sepultura, bajo las bóveda de la igle- 
sia ó á la sombra dcl campai~ario dc su parroquia, que su ricamente 
blasonado escudo de armas un descendiente de los Cardonas 6 de 
los Montadas. 
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Acababa Roia de cumplir cuatro años cuando presenció laentradn . . 

en estaciudad deladivision francesade Duhesn~e, que se apoderó de 

, ella so color de aliado, en medio del estupor de algunosy de la con- 
fianza del mayor número de :.us habitantes, demasiado honrados 
para dudar siquiera de la buena fé de los que se presentaban como 
amigos. Las alianzas de! hasta entonces afortunado Corsoeran, bien 
lo sabeis, cual los abrazos de aquellos espantables ogros de las Ic- 
yendas populares, que devoraban á los infelices que se ponian con- 
fiadamente á su alcance. Roca y Cornet que en edad niuy avanzada 
conservaba en su privilegiada memoria no  pocos reciierdos de su 
infancia, escribia refiriéndose á aquel Iiecho en unos apuntes bio- 
gráficos que tenin empezados cuando le sorprendió lamuerte: «To- 
davia tengo presente, cual si en este momento la viese, i una mujer 
del pueblo que, desgreñada y llorando, exclamaba á grandes gritos: 
estantosperdidos! Los franceses han entrado ya: se dirigen ú Mor~juui y Ú la 
ciudadela. Ay de nosotros! C6mo el instiiito de aquella pobre miijer, 
son tasnbien palabras del mismo Roca, veia y reconocia lo que no 
acertaba A ver el pueblo entero de Barcelona!» sTambien recuerdo 
&'horror, añadiaen seguida,. el infausto dia en  que fueron eje- 
cutados en la ciudadela los malogrados Dr. Pou, P. Gallifa, Navar- 
ro, Massana y Aulet i ;oiisecurncia de la fracasada conspiracion con- 
t r i  las tropas del usurpador.» Con gusto y dolor á la vez consigno, ' 

Señores, este triste al par que glorioso recuerdo, y traiiscribo en 
este mi pobre escrito los nombres de aquellos animosos mártires de 
nuestra independencia, ya que, con indisculpable abandono, y cual 
si anduvikramos sobrados de ejemplos de cfvicas virtudes y dc ver- 

. dadero patriotismo, nada hacen para impedir que se olvide aquel 
recuerdo y se borren aquellos ilustres nonibres de la memoria de 
las nuevas. generaciones, por demásegoistas y faltas de fb  religiosa y 

1 ,  politica, los que, siquiera en hopra de e s a  ciudad, deberian ivitarlo. . . 
A los pocos meses de ocuparla los franceses, el padre de Roca, 

que como notario público tenia que prestar al gobierno intruso un 
juramento que repugnaba á sus sentimientos de español y á  su coi]- 
ciencia d e  cristiano, huyó disfrazado de pescador A R:idnlona, desde 
cuyo ponto se dirigió á Cambrils, donde tenia alguiios bienes de 
fortuna, y desde alli á Tarragona, en cuya ciudad hkbíase instalado .. 
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la Audiencia. Alli permaneció . . c o n s u  farnilia, sufriendo todos los 
horrores del memorable s i t i odc  aquella plaza, hasta que salió hu- 
yendo de ella, momentos antes de ser entrada i saco por las tropas 
francesas, refugiándose por de pronto á bordo de una fragata mer- 
cante, desde la cual pvdo presenciar el niño Roca alguna de las es- 
cenas de sangre de-que fué teatro la antigua capital de la España 
Tarraconense, y cuyo rec~ierdo no debia borrarse nunca niás de,su 
memoria, y oir los gritos de desesperacion y los ayes de agonía de 
las víctimas mezclados á las voces de victoria y demuerte  de sus 
desapiadados verdugos. 

Desde Tarragona trasladóse la atribulada familia de Roca B Palma 
de Mallorca; en cuya tranquila resideiicia perfeccionóse el niño en 
la lectura y escritura, y comenzó á estudiar los primeros rudimen- 
tos del latiu. De allí regresó aquella á la Peninsula B mcdiados 
de 18x3,  cuando ~apo i eon ;  que habia perdido el año anterior la 
mayor parte de su ejercito en Ia desastrosisima retirada de Moscou, 
principio de su caida, leia tambien á sus legiones, hasta aquel 
punto casi siempre vencedor?s, volver l a  espalda á las ya aguerridas 
huestes anglo-hispanas. 

Por de pronto estableciéroiise los padres de nuestro difunto con- 
socio en su casa de Cambrils, trasladilldose por fin '11 año siguiente 
á esta ciudad, donde á la sombra de la paz, cuya ben&fica,influencia 
no podia dejarde sentirse en los pueblos, por mis  que B no pocos 
disgustara el rumbo que ibari tornando los asuntos politicos, 
parecia como que tornaba Barcelona á nueva vida, poblindose 
otra vez las abandonadas viviendas, volviendo al acostumbrado rui- 
do los talleres y al usado movimiento 14s calles, y rccobraiido su 
anterior actividad las instituciones todas, que habian dejado de dar 
señales de existencia, 6 la habianarrastrado lánguida y poco menos 

' que infructuosa durante los seis años de la odiad:. dominacion ex- 
trangera. 

Entre estas, una de las que con mis  aliento y fb eii lo porvenir 
renació i mis  robusta vida, fué nuestro seminario conciliar, que se 
apresuró á abrir de par en par sus puertas á la estudiosa juventiid 
que, ávida de enseñanzas, corrió á llenar sus aulas, que por espa- 
cio de tantos años habian permanecido desiertas. 



Roca y Cornet, olvidadas Ó dando por no  aprendidas las incom- 
pletas nociones de latin que en Palma recibiera, ingresó á la edad 
dc diez años en el priiiiero de este idioma; siguió con notable apro- 
vechamiento, bajo la direccion de los sabios profesores Dr. Palau, 
tan excelente latinista como consuinado teólogo, y Dr. Amorós; 
y luego despues estudió los dos cursos de Retórica y Poética, en los 
cuales logró la fortuna de tener por inaestro al insigne humanista, 
gloria de nuestro púlpito, el Dr. D. Cristóbal Marcé. En una y otras 
asignaturas salió á públicos eximenes, habiendo merecido en las dos 
últinias la distincion, á pocos concedida, de ser elegido para impro- 
visar las composiciones poéticas que los asistentes exigiesen á los 
examinandos, y que estos no acertasen á componer en el acto. 

Con justicia, pues, reconocíase nuestro difunto con~pañero deu- 
dor á aquel su docto maestro de lo que fué en su mocedad, y del 
niayor renombre que como escritor, y liasta coino poeta, llegó á 
adquirir rnás adelante: porque si bien advirtióse en él desde la infan- 
cia cierta como innata disposicioii para' la poesía, liubiera podido 
acontecer que, á no ser por los estimulos con quela alentó y vigo- 
rizó su inteligente Mecenas, á la manera acaso de delicada flor de 
iiiverniculo que muere apenas nace si le falta el artificial calor de 
que la rodea el jardinero, se Iiubiese extinguido aquella disposicion 
antes de dar muestras de su existencia; ó de darlas, liubieran tal 
vez carecido del sabor clásico, de la correccion y limpieia, del buen 
gusto, y de la calculada sobriedad de galas demasiado vistosas que 
forman el carácter, así de sus composiciones potticas, como de sus 
escritos en prosa. 

Terminados sus estudios de humanidades, y los de filosofía, que 
cursó en el niismo seminario, al par que dócil á las insinuaciones, 
ó quizis preceptos de su padre, seguia la carrera del Notariado, ce- 
diendo á sus instintps de laboriosidad y á su codicia de enriquecer 
su inteligencia con nuevos y variados conocimieiitos, estudiaba con 
no escaso provecho en los años de 1321 al de 1823 las asignaturas 
de principios de legisiacion universal, moral y dereclio , econoinia 
política y derecho español, en las llamadas cátedras de segunda y 
tercera enseñanza establecidas la sazon en esta ciudad por decreto 
de las Córtes. 

I 
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No hay necesidad de recordar que.  lac c i r cu~ i s t a~ i a s  políticas 

que atravesaba nuestra desventurada. pitria, -víctima e n  aquellos 
como en nuestros tiempos,hoy d e  los desafueros y de las frecuen- 
tes asonadas con que turbaba el partidollamado liberal, con dolor y 
vergüenza.de los amantes de la verdadera libertad; Ia paz d d a s  
familias y el público so~iego; al siguiente dia de los atropellos ó.im- 
prtidentes reacciones, coiideuadas.por los ama&ore<sincerosde l a  
monarquia, de los exaltados del opuesto bando; no hay que recordar,; 
repetimos, que 'aquellas circuntancias, á las cuales se añadió aquí 
el azote de la peste,no eran las más apropósito para entregprse con, 
ánimo sereno á los .tranquilos goces del estudio, ni aunlos que se 
mantenian apartados 'de.la agitada arena donde luchaban las bande-- 
rías políticas. Como al derrumbarse al poco tiempo de su duracion el 
sisteiila constitucional, por causas harto sabidas para -que sea uece- 
sario recordarlas, dejaran de existir las  enseñanzas de facultad aquí: 
establecidas, Roca y Cornet tuvo que abandonar, conhartosentimien- 
to, los estudios. dederecho, á los cuales manífestósesiempre-suma-,, 
mente apasionado. Y puesto que la ocasion me brinda á.ello, pcrmi-. 
tidme que, como U ~ I I U ~ V O  dato biográfico de no escaso valor paradar - 
i conocer  la fisonomía moralde nuestro difi~nto coiisocio, consigne.. 
en este punto que, aunque mozo de pocos años en tiempo en que 
atravesaba España las circunstancias que dejamos. apuntadas, en vez 
de dejarse seducir por el brillo fasiinador de ciertas ideas inexacta- 
mente llamadas nuevas, cual.otros jóvenes, algunos de ellos com- 
pañe'rós,ó amigos suyos,:--de corazon por más apasionado inenos 
cauto, de inteligencia por más ardiente acaso menos reflexivi,- 
supo de aquellas sacar provechosisimas enseñanzas para que, al 
tener que,levantar, conio estd obligadod hacerlotodo hombre que 
no olvida que es responsable de susactos, el edificio de sus opiniones 
politic?s, lo hiciera construyendolo, no sobre la movediza arena de 
los principios que afectan profesar los partidos llamados militantes, 
sino sobre la inmutable y eterna base de las verdades cristianas; y 
de esta suerte, encastillado en él, cual en roqucra fortaleza, pudo' 
presenciar sereno,'-yen sus últi~nos años haciase una gloria de 
ello,-como los diferentes bandos ó agrupaciones políticas que se 
disputaban la posesion del poder, á cada cvolucion-que podriainos 



llamar con máspropiedad danza pirrica, -cambiaban los lemas de sus 
respectivas banderas, mientras que él, como todos ,105 que obran 
con igual criterio, jamás tuvo que arriar y ni aun poner á media 
asta la suya, ni cambiar por otros los motes que ya desde su ju- 
ventud escribiera en ella. 

Ya en el tiempo que á aquellos estudios se dedicaba, y en que, 
mis  para complacer á su padre que por inclinacion de su voluntad,. 
ocupábase en compañia y en.el despacho de aquel en el ejercicio 
de su profesion de notario, que sin embargo honró con sus virtu- 
des y sus escritos, empleaba los breves ócios que aquellos estudios 
y'sus tareas profesionales le consentian, en el c~iltivo de ¡as bella's 
letias y en especialen el trato de las musas, á las cuales consagró 
-1s  primiciás de su naciente ingenio. Más adelante y cuando ensaye 
dar á conocer al que fué nuestro compañero como escritor, me 
ocuparti en las obras literarias de aquel primer periodo de su exis- 
tencia, que en este momeuto no hago más que indicar de paso, 
como un dato para completar la reseña biográfica que de él estoy 
bosquejando. . . 

Roca y Cornet que, 5 la manera de los hijos de los antiguos pa-' 
triarcas :que veian multiplicarse su familia al rededor de la secular 
higt1era plantada por el que habia sido tronco de aquella, vivió 
siempre allado desuspadres, de quienes fue el regocijo en su ino- 
cedad y el apoyo e n s u  vejez, quiso aumentar las bendiciones que 
habia- derr~inado el cielo en su hogar doméstico, llevando á él y , . 

dando. á sus padres una nueva hija en la virtuosa y simpática jóven. 
doña  osef fa Fit-f, que lo era de D. Jose Fiter, como abogado no 
menos afamado por su talento en el foro, que por sus virtudes que- 
rido y respetado de'todos coino particular. Era esto en 1833. Su 
intimo amigo D. Manuel Cabanyes,-bien lo sabeislos admiradores 
de este malogrado poeta-, celebraba aquella ventirosa union con 
un epitalámio digno de la plkma que habia escrito los Preludios de 
milira. 'Ardian todavía las antorchas nupciales del afortunado en- 
lace, que el Señor debia colmar de los dones que aquel le pedia, 
cuando i ó  dolor! iiimplitndose los tristes presagios de aquella voz 
fatidica que le !labia dictado estos versos de su cantp de boda: 
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Tules dul~uurus 
Nunca tú misero 
Disfruturás, 

encendíalise para él los funerarios blaiidones, y Cintio.1loraba su 
liluerte en un canto elegíaco que parecia el cco fiinebri de los aun 
no apagados sonidos del de su amigo. 

Al par que se daba Roca á conocer como escritor, y depeldaño en 
peldaño siibia á ocupar un puesto, y no de los mis  buinildes, entre 
los que á la sazon -figuraban en primer termino en la repiiblica de 
las letras, iban á llamar i las puertas de su modesto retiro los car- 
gos honrosos y las públicas distinciones; entre aquellas las de uti- 
lidad más que las de aparato y brillo, como que eran las que m i s  
con su carácter se avenian; entre las segundas las de más lucimien- 
to 6 importancia, y cual correspondian á sus meritos y al mayor 
renombre que iba de. año en año conquistaiido. 

Así en cl de 1834 era nombrado Censor regio, teniendo por su- 
plentes personas tan conocidas y estimables, como D. Ramon de 
Ciscar y D. Próspero de Bofarull. Apesar d e  lo grave de las'cir- 
cunstancins que. en aquella hora atravesaba la iiacioii, y en espccial 
nuestroPrincipado, aceptii y desempeñó aquel cargo, sin crearse,- 
y Roca y Cornet gloridbase de e1lotainbien;- ni un enemigo perso- 
nal. Previendo, .sin embargo; que estaba próxima á estallar la tem- 
pestad, que hasta los inbnos previsores veian adelantarse al través de 
las tenebrosas brumas que empezaban á extenderse por el horizonte 
de la política, hizo dimision -de su destino d los ocho meses de ejer- 
cerlo, resuelto no tan solo i mantenerse ajeno, no indiferente, á 
1as.luclias de los-dos bandos que entonces se disputaban con sin- 
igual encarnizamiento el poder, sino hasta á no hacer scto algniio 
quediera ocasion i sospechar que estuviese en cualquiera de los dos 
afiliado. 

En nueve dc Agosto de 183,6 abriale su puertas nuestra,. por 
tantos titulos, ilustre Corporacioli, la cual 1; cqnfirió en diferentes 
oeasiories 10s: cargos de Archivero y Bibliotecario, Secretario, Di- 
rector de la scccion de literatura, y en susúltimos años de Vice- 
presidente; amkn de las varias coniisioiles que eiicoinendó d su 



ilustracioii t. inteligente celo, entre 13s cuales pliceine recordar la 
muy lionrosa de recoger y ordenar los manuscritos que se encon- 
traran referentes & nuestra historia patria; la de redactar inscrip- 
ciones latinas para varios monumentos públicos, y otras de no m&- 
aos imp'ortancia: cargos y comisiones que desfmpeñó nuestro la- 
.borioso cónsocio, mds bien como un deber de conciencia, & que la 
posesion del titulo de academico le obligaba, que cual un medio 
-que deponerseen  evidencia ó de hacer ostentosa n~ucs t r ade  sus 
conocimientos ó de su ingenio se le ofrecia. De su asiduc asisten- 
cia &la s  sesiones, y de la parte que en sus discusiones ódelibera- 
ciones tomaba, dan preclaro testimonio nuestra's actas, cual ofre: 
cen brillante muestra de su puntualidad en tomar activa parte en 
las tareas propias de nuestro instituto, la muchedumbre de memo- 
rias de asuntos variadísimos que presentó & esta Corporacion, de 
no pocas dc las cuales conservamos todavía algunos de los que es- 
tamos aquí congregados gustosisirno recuerdo. 

Pláceme tambien traer i vuestra mente, como una memoria 
honrosa para nuestro querido consocio y grata i algunos de 
vosotros, que desde que la reputncion, que de cada dia más iba 
conquistando con sus nuevas y mas notables producciones, le gran- 
geó mayor prestigio y autoridad en la Academia, y le puso en 
situacion de influir en sus acuerdos, 61, que jamás conoció la en- 
vidia, que nunca cifró su gloria en rebajar la de los otros, antes 
por el contrario gozábase,-indicio de inimo levantado y dc  cora- 
zon generoso,-en sacar de su oscuridad y alentar & los que, su 
juicio, podian brillar algun dia en la repiibiica de las letras, fue dc 
los que mas parte tomó en que entráran & sentarse en estos escaños 
los que, jóvenes entonces, comenzaban á darsc á conocer, unos por 
lo  que ya á la sazon eran, otros por las esperanzas que haciau con- 
cebir: y jcuántos de vosotros, y yo con escasisiinos merecin~ientos, 
debimos tal vez i la iniciativa del compañero cuya memoria ve- 
nimos i honrar, cl título de que por diclia nos encontramos lioy 
investidos! 

Nueve años despues de su nombramiento de acadkmico, en 25 
dc  abril de 1845, recibia el diploma de sócio correspondiente de la 
Arqueológica Tarraconense; y si no logró desde entonces nuevas 



distinciones literarias,-siendo así que de el jainis pudo decirse, se- 
gun la tan usada como pintoresca y expresiva frase, que se diir- 
iniera sobre sus laureles, ya que parecia como que anmentaba en 
61 la fiebre del trabajo cuanto mis  se internaba en el camino de la 
%ida y eran más sazonados y abundantes los frutos de su inteligen- 
cia,-debe sin duda atribuirse á que, en su modestia, antes re- 
huyó, que fue en busca de los aplausos y de !os honores; á que 
no consintió jamis cn contaminar sus dedos con la moneda falsa 
de la lisonja, con que por desgracia y con harta frecuencia se 
compran unos y otros; b que en suma en sus trabajos más bien pu- 
so el corazon y la mente en las eternas recompensas que aguardan 
al justo mis  alli del sepulcro, que en las quebradizas y pocodurade- ' 

ras coronas que es dado ;i los hombres ofrecer á sus favorecidos. 
No de tal suerte logró sin embargo sustraerse ri los aplausoi, que 

no  llegara repetidisimas veces hasta él el grato ruido de los que 
al nombre del director de la Religim, del autor del Ensaj~o crítiro 
sobre las lecturas dc la época, de la Vida dg Jesucristo y otras obras su- 
yas, prodigaban autorizadas voces dc propios y estraíios; ni tan ol- 
vidado le tenian los honores, que no  !e distrajeran b veces de sus 
nmndas y provechosas tareas, ora para encomendarle (3  de dicie~n- 
bre'de 1837) la censura de las obras que debian representarse cn 
nuestro teatro; ora para que tomára parte, como miembro de la 
conlision local de Instr~iccion piiblica (5  de diciembre de 1843), en 
los iitiles trabajos de su instituto; un dia, para que con su acos- 
tiimtrado celo y reconocida pericia, sirviera a l  gobierno como so- 
cio de la Direccion y Junta superior consultiva de los  archivos de 
la Audiencia de . Barcelona; , otras veces para que formara parte de 
los tribunales de oposicion á las citedras de Historia, de Psicolo- 
gía, Ideologia, Lógica y Retórica y Poética, de grato y al par tristí- 
simo recuerdo estas últimas para todos nosotros, por cuanto en 
ellas ganó su titulo de catedritico, de que debia disfr~itar tan breve 
espacio de tiempo, nuestro inolvidable amigo Piferrer. 

Por otra parte e! ilustre Colegio de notarios de esta ciudad, al 
que se honró siempre'en pertenecer, -por mis  que hubiese ido 
descargindose del peso de sus tareas profesionales, hasta renunciar 
ri ellas en 1868, en que sentia yagran necesidad de reposo,-- le dis- 



tinguió nombrándole para diferentes comisiones y encargos, y en- 
tre estos el de pasar á la Corte junto con D. Felix Falguera, al ob- 
jeto de Iiacer al Gobierno en nombre del Notariado catalm, algu- 
nas observaciones, que redactadas por bl vieron la luz pública, á . 
la ley para el futuro arreglo de esa profesion. 

En la sesion literaria de esta Academia del iq de Enero de 1844, 
leíase por su secretzrio un oficio firmado por los Sres. Roca y Pi- 
ferrer, participindole su nombramiento por el Excmo. Ayunta- 
inierito de Sub-bibliotecarios de la biblioteca pública de esta ciudad. 
Nuestros dos amigos creybronse, con justicia, obligados á prestar 
lquel homenaje de consideracion y respeto á esta Corporncion, de 
la cual tantas y tan valiosas muestras de aprecio habia el prime- 
ro recibido, y que cabalmeiite en aquel momento franqueaba scs 
puertas al segundo; d esta -Corporncion á cuyos esfuerzosy á los de 
alguno de sus más infliiyentes y resueltos individiios,--y esto lo sa- 
bian bien los nuevos sub-bibliotecarios,-debiase en una buena parte 
que se hubiesen. salvado del saqueo, de la destruccion y delas lla- 
mas, de que en dias de infausto recuerdo estuvieroii expiiestos á ser 
pasto, niuchísimos de los tesoros literarios y científicos que se guar- 
daban con inteligente celo y tradicioiial cariño -en algunos de 
nuestros conventos; que no hubieran perecido para siempre im- 
presos y manuscritos de inestimable valor á manos de los nuevos 
vándalos, que para acabar de una vez con la ignorancia que nos 
legaron, segun ellos, los siglos que llaman de barbarie, convertian 
en gigantescas hogueras aquellos monumentos bizantino5 U ogiva- 
les, sepulturas dc nuestros antiguos hkroes ó monarcas, museos ri- 
quísimos del arte cristiano, blasones inapreciables de nuestra anti- 
gua grandeza, y cuya ~e rd ida  no hemos podido compensar, porque 
por desgracia n o  tenemos el respeto ;i los aiitepasados, ni la fe, ni 
la verdadera inspiracion artistica qiie de ella nace,, que se necesitan 
para .producir tales mnravillas: Eterno baldon á l o s  demoledores, 
sea cual fucrc cl disfraz con que se cubran, y la bandera bajo la 
erial se cobijen: loa y gratitud perdurables á los que, despreciando 
sarcasmos, arrostrando con severa frente los peligros, veiiciendo 
obst~culos y no escaseniido fatigas, lograron salvar aquí y en otros 
puntos las librerías de las extiiigitidas comunidades religiosls y con- 
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serrar tesoros de saber que filigen-desdeiiar no pocos, pofque, acos; 
tumbrados i más ficiles glorias literarias, palidecin al pensar en la 
fatiga y el tiempo que les costaria tan solo'el hojearlos, siquiera fue- 
se para aprovecharse de ellos. 

Permitidme que sih detenerme en reseñar las vicisitudes por las 
cuales pasó desde su creacion nuestra biblioteca provincial, ya que 
ni tengo espacio,ni competencia, ni es esta ocasion oportuna para 
Iiacerlq, os recuerde lo que casi todos vosotros saheis, esto es, que 
los dos noveles bibliotecarios se consagraron con verdadero en- 
tusiasmo y sin igual celo y constancia i los difíciles y áridos tra- 
bajos de s i  cargoiy que nuestro consocio en los veinte y nueve años , 
que estuvo en la biblioteca, ya con Piferrer, hasta que este. pas6 al 
desempeño de su cátedra;. ya con otros compañeros quc, segun cam- 
biaba de índole aquella, le asoció. el gobierno; ora  bajar1 6 ascen- 
.diera en categoría; ora alcanzira, bien que mezquina siempre; re- 
muXeracion más 6 menos crecida, fué tan asiduo en el trabajo y en 
la ejecucion de este tan esmcrado, cual de su  puntualidad en- el 
~umplimiento de sn deber, de su habitual laboriosidad, de su afi- 
cion al trato de los libros, sis amigos desde la infancia, y .  de. su 
amor el saber podia y debia esperarse. 

. . Si bien Roca y Cornet puso especial empeño, coino ya dejamos 
apuntado, en mantenerse apartado de las luchas de los partidos, por 
mis-que para figurar en ellos tuviera hasta de sobra las dotes.de in- 
teligencia necesarias, y las indispensables coildiciones de honradez y 
de carácter,-& las cuales no se da hoy acaso la importancia debida; 
-jamás habia disimiilado, antes por el contrario, habia hecho pitbli- 
ca ostenticion y defendido con inquebrantable constancia y sereno, 
valor, hasta en &pocas azarosas y en momentos de verdadero peligro,. 
los sanos principios de la escucla conservadora, ' y  las creencias 
catóiicas, que eran las creencias y los principios suyos, en la revista 
L a  Religion, primero, y despues y en union con Balmes y Ferrer y 
Subirana; en la Civilizucion. Y he aqui porque aun no siendo; co- 
mo hoy se dice, hoinhre político; 6 más bien, porque no era.tenido 
por tal, fué inscrito su nombre en una candidatura para diputado ii 

Cbrtes, en las que fueron convocadaseii i844 para reforinar IaCons? 
tjtucion delEstadoi En  aquella candidatura figuraban apellidos-tan 

2 



ilustres y de rcpiitacion tan acendradn, coino los de los niarqueses 
de Viluma y puerto Nuevo, de Maresch y Ros, ~ a m o n  de Sarriera, 
Tomás Coma, Illa y Balaguer, decl~ado este último del antiguo 
menestral honrado de Barcelona, tipo que va por desgracia desa- 
pareciendo, y á quien nadie habrd aventajado en amor al país, y 
pocos en valor cívico. Aquellos apellidos eran una' protesta viva 
contra los abusos del'gobieino que acababa de ser derrocado, y una 
segura garantía de que con hombres de aquel temple debian des- 
aparecer para mucho tiempo de las esferas del poder los que.hacen 
de este una granjería, y de la intervencion mis  ó menos directa en 
los negocios del Estado un medio seguro de improvisar colosales 
fortunas. H& aqui lo que, recomendando aquella candidatura 4 sus 
conciudadanos, decian los autores de la misma: 

«Hace ínis de un año que la Nacion, por iin esfuerzo heróico, 
arrojó á Espartero, y de seguro que entonces se proponia algo 
más de lo que ha conseguido. ¿ N o  es tiempo ya que se satisfagan 
sus deseos y se cumplan sus esperanzas ? D 

«No basta que tengamos trono; es menester que no  hayamos de 
verle siempre amenazado : no basta que se hable de respetar la Re-  
ligion; es menester que no  veamos elculto sin recursos, y al clero 
mendigando: no basta que tengamos órden; es menester no verle 
siempre en peligro, sino afianzado para siempre : no basta que aho- 
ra no oigamos, como un  año atris, la griteria de las calles y el es- 
tampido del cañon; es preciso que esto no piieda repetirse, que no 
hayamos de abandonar como tantas veces nuestro hogar y fortuna 
para poner en salvo nuestras vidas; es preciso llegar á la raíz del 
mal y aplicar alli el remedio. Si los hombres lionrados de todos los 
partidos no  se unen para este objeto, olvidando sus desavenencias 
en obsequio del bien del pais, quizás cuando quieran hacerlo 
será ya tarde.)) Roca y Cornet no  tuvo necesidad de consumar el 
sacrificio que gustoso se hubiera impuesto si la patria se lo hubiese 
exigido. 61 nada perdió en el concepto de los hombres honrados 
en que su nombre no saliera triunfante de las urnas; al paso que 
las letras ganaron no  poco en que no  abandonára, siquiera fuese 
por breve tiempo, su provechoso trato. \ 

Desde el dia en que se encerrb, por decirlo así, en la bibliotecn 



hasta el de su muerte, la existencia de Roca y Cornet se deslizó 
tranquila y sosegada, d la manera de arroyo de pura y mansa cor- 
riente que pasa sin ruido por campos de verdura, que enriquece 
con copiosos frutos y esmalta con abundantes y variadas flores, 
compartiendo el tiempo entre los trabajos de su cargo, los cuida- 
dos de familia, y las tareas literarias, á las cuales parecia consa- 
grarse con creciente ardor d medida que se acercaba el fin de sus 
dias; cual si temiera, como e l  siervo de la parábola dei Evangelio, 
no poder dar satisfactoria cucnta a1:dueño de los bienes de Tos ta- 
lentos que de el habia recibido, el dia en que al volvir de su viaje 
se la pidiera. 

Aquel dia llegó para el que fue nuestro amigo, y es de creer que 
al tomarle la cuenta del uso que habia hecho dc aquellos, pudo de- 
cirle el dueño que se los  habia entregado par i  que losbineficiara: 
,«Muy bien, siervo bueno y fiel: Porque fuiste fiel en lo poco, 
te pondrb sobre lo mucho: ,entra en el gozo de tu  señor'(^.).» 

¿Tenia Roca derecho á 'esperar 'que lc seriaigualmente favorable 
'despues de su muerte'el fallo que alcanzase e n  el tribunalyde los 
hombres ? . ' 

Permitidme, Señores, que antes de poner de manifiesto d vues- 
tros ojos las piezas del proceso, esto es,  sus numerosos trabajos 
literarios, para que con la necesaria cópia de. datos podais juz- 
garsi  la posteridad, que empezó para 61 el dia siguiente al de su 
fallecimiento, ha sido tan' justa en la sentencia que ha comenza- 
do d formular ~cerca  de l  fub nuestro consocio, como presumo 
que lo Lb en la suya el dueño de los talentos de la pardbolaj me de- 
tenga, siquiera sea breves momentos, en daros á conocer las circuns- 
tancias propicias ó adversas, en medio de las cuales se consagro 
.á cumplir la elevada mision que la Providencia, que d todo atiende, 
que en todo interviene, que lo convierte todo en instrumento desus 
.designios, le habia encomendado. En menos y más precisas pala- 
.bras; permitidme que antes de bosquejar, examinando ó dándoos..á 
conocer sus obras, el retrato del literato, del publicista y del fiióso- 
fo,-que bajo tales conceptos merece y es de derecho que se juzgue 
á Roca,-ponga ante vuestros ojosel fondo sobre elcual ha de desta- 

(1) S. IlAT. cap. xxv. 
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carse .aquel retrato: porque es ya casi un axioma, que por sabido y 
vulgar no merece ser repetido, que para juzgar con exactitud un 
personaje es.necesario estudiarle antescon relaciona1 tiempo en que 
yivió y i las circunstancias que le rodearon: que tal encina, que 
puksta encima de 'desnuda peña y rodeada de árboles raquíticos nos 
parece de dimensioiies colosales y como tal atrae nuestras miradas, 
queda reducida por veiiturj i menos que el tamaño connm, si la 
yernos confundida en un encinar con otras de tranco igualmente 
corpulento y de no menos extenso y frondoso ramaje. 
. Partiendo de este concepto, espero que no encoutreis fuera de 
propósito, antes ten& por muy conveniente que, con la brevedad 
que laindole de este trabajo rec1ama.y me exige el temor de abu- 
sar de vuestra benevolencia, evoque algunos recuerdos y bosqueje, 
tomo quien dice, á la carrera, los dos periodos en que, á mi ver, 

: puede dividirse la epoca literariaj de niás de medio siglo de duracion, 
en que vivió nuestro difunto consocio: el primero que va desde el 
.xSxq hasta los años del 3 3  al 37, en quienes asoman para España 
los primeros albores del llamado romanticismo, y durante el cual 
vivíamos aun distraidos en los juegos de la infancia Ó pisibamos. los 
umbrales d e l a  juventud muchos de los qiie aquí nos'reunimos; .y 
el segundo que se extiende desde aquella fecha hasta nuestros dias, 
,en el cual nacimos i la vida de las letras, permitaseme la espresion, 
algunos de los que nos sentamos hoy en estas sillas, y los  que, to- 
davía ~jóvenes, como Tió , Semis , Carbó , Piferrer y otros nos 
precedieron en el sepuicro; y al travks de los cuales se desenvolvi6 
y forinó el ingenio de Roca y Cornet bañindose, por decirlo así, 
en  las corrientes en dichqs dos períodos reinantes, bien que sin per- 
der el sello característico que i su talento pobtico-y á su gusto 
literario habian impreso las lecciones de sus primeros maestros y las ' 

Iectxras de sus juveniles años. 
Varios de mis queridos & ilustrados coinpañeros que antes de aho- 

ra  cumplieron e1 triste deber de depositar una coroiia de recuerdos 
.en las tumbas de nuestros ionsocios cuya pkrdida lloran todavia 
las letras catalaiias, con igual motivo que yo, procuraron dar c0- 
nocer, casi siempre i grandes pinceladas, e! movimiento científico 
y literario que tuvo lugar en esta nuestra ciudad en aquel primer pe- 



riodo; pero nadie, á mi ver, lo hizo con más detencion y por con- 
siguiente con más cópia de datos, en ocasion de trazar la biografía de 
su maestro, el Dr. Marcé, que el mismo Roca y Cornet, quien se 
presentó modestamente cubierto con el blanco ropaje de neófito á 
tomar parte en dicho movimiento. 

Fue éste, como os decia un instante hace, científico y literasic. 
llebióse el primero, que lo fue tambien en el órden cronológico, 
ante todo y principalmente á las enseñanzas que se daban por profe- 
sores eminentes en las cátedras, fundada5 algunas de ellas, como por 
ejemplo la de Náutica,-que ilustró primero como discipolo y más 
tarde como maestro el P. Agustin Cañellas,-desde fines del pasado 
siglo, por nuestra ilustre Junta de Comercio, digna sucesor3 de aquel 
antiguo Consell de Yint, á quien debierocl las lctras catalanas y el co- 
mercio marítimo la primera edicion (1 502) del L l i h  del Consolat, 
y Barcelona el primitivo edificio de la Casa Lonja, joya del estilo oji- 
val; de aquel Consell de Vint, cuya historia, al igual de la de nuestro 
Consejo de Ciento, si alguno se ehcargase de trazarla, por lollena 
que apareceria de rasgos de respetuosa entereza, de actos dc noble 
Iionradez, de pruebas de acendrado amor á la republica, de precla- 
risicnas muestras de ardiente celo en favor de los intereses del co- 
mun, haria asomarel carmin de la vergüenza en 12 frente de muchos 
de sus lectores, y les traería de continuo A la memoria aquellos tan 
conocidos versos del epitafio del conde castellano Pedro Ansurez: 

La vida de los pasados 
Reprehende á los presentes : 
Ya tales somos tornados, 
Que el mentar los enterrados 
Es ultraje b los vivientes. 

Debióse tambien en gran parte aquel movimiento científico al que 
se llam6 Establecimiento gratzcito, creado á principios del r82z por/' 
nuestro municipio, agregado i iines de aquel mismo año á la Uni- 
versidad literaria, y que subsistió aquí hasta lacaida del denominado 
sisteina liberal, y en el cual se enseñaban, entre otras materias, 
Física, Química, Botánica y Agricultura: á nuestra escuela de 
Medicina, que llegó i ser famosa entre las niás renombradas de Euro- 
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pa; y por fin, á la Academia de Ciencias, d i  cu* cátedras de Mate- 
mátkas puras y de Cosmografia, salieron no pocos de los que fue- 
ron despues lumbreras de las universidades d e  Madrid, Barcelona y 
otras. 

A ingenios versados e n  tales materias, que no á mi, profano en 
ellas, corresponde trazar el cuadro de dicho movimiento, que no 
me toca mis que indicar, y del cual delineó un ligero esbozo, con 
su acostumbrada maestría, nuestro querido consocio y particular 
ainigo, el Sr. de Letamendi, al escribi; la necrología de nuestro 
inolvidable Agell. Permitidme pues que me limite á recordaros en- 
tre los 'que á dicho' movimiento contribuyeron ó fueron sus e n -  
tusiastas continuadores, fijandome tan solo cn los que ya descen- 
dieron al sepulcro, á Salva, que presintió el telbgrafo elkctrico; á Car- 
bonell; al ya citado Cañellas; contado entre los astrónomos de mas 
fama de su tiempo; i los dos hermanos Yañez; á Hisern, Vieta; Rou- 
ra, Llobet y Vallllosera y al mismo Agell, nombres todos ilustres, y 
á los cuales tratarian con mis veneracion y,citarían con más respeto 
110 pocos de nuestros pseudosdbios si coiiocieraii lo mucho que las 
ciencias les deben, y si no olvidaran que gran numero de aquellos 
doctos varones gozaron entre propios y estraños una fama q u e n o  

. . es fácil que logren ellos. 
Con no menos lozania gue en el campo de las ciencias brotaba 

y extendia su'frondoso ramaje, produciendo abundantes y regalados 
frutos; el árbol de la amena literatura, con ardor ciiltivado por unos 
pocos,pero valiosos jóvenes, de los cuales hubiera podido decirse, 
en general, que habian 'nacido' á la vida de las letras con la ma- 
durez de juicio de la vejez unida en feliz maridaje con el, entusias- 
mo y el fuego de la mocedad. 

Permitiduie tambien que cedalapalabra á nuestro difunto amigo, 
con lo cual, al par que os parecer& conlo que disfrutais atgunos 
momentos' dc su compañia,' teiidreis el placer de oir de sus labios 
una descripcion más exacta y 'llena de vida que pudiera trazarla mi 
desmañada pluma, del dispertamiento literario que siguió á los seis 
años de titánicos esfuerzos para lanzar de España á los franceses. 

~Concurria entonces, escribia Roca refirikndose al año 18x4, á 
las au1:is de1 Sen;inwio,-queacababan de restablecersc, como inas 
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.arriba dejo apuntado, despues. de sds años de permanecer cerradas, 
-lo más selecto detodaslasclases de la sociedad ... y el Dr. Mar@ 
tuvo l a  suerte y el placer de tener bajo su direccion literaria por 
varios.añosla juventud dmada de s i  tiempo ... Asi pues, el mcivi- 
miento literario que apareció entonces en Barcelona, y que se mani- 
festó mas tarde con la publicacion de El Europeo, periódico cienti- 
fico y de. buen gusto, úiiico de su clase que veia entonces la luz en 
,España, se debió en graii parteá jóvenes amaestrados por el talento 
y fino tacto de aquel sabio humanista ..... quien, saliéndose de las 
fórmulas y rutinas de la época que 'acababa de transcurrir, y como 
si yresintiese una próxima regeneracion literaria, 'iniciaba á sus . 

.alumnos en el estudio de los más hábiles preceptistas,, y les hacia 
saborear las bellezas de .nnectros grandes modelos ..... Empezaba 
realmente á manifestarse una decidida aficion á la literatura y las 
ciescias; reuníanse los jóvenes en juntas y academias particulares; 
.reorganizábase la de Buenas Letras, la cual llamaba á su seno i los 
más ilustres talentos; fomentábanse los buenos estudios, y esa afi- 
.cion, ese ar,helo hácia las letras que se deja sentir entre los goces 
d e  la paz tras largas y porfiadas contiendas, se' dejaba conocer en 
algunas composiciones que se publicaban en el Diwio de Barcelona 
y se reproducian en casi todos los demás de España, inclusos los 
de la corte; pues inuchos artículos pudieramos citar publicados eii 
dicho periódico, y reproducidos en el Correo Literario y en las 
Cartas Espanolas. El teatro empezaba d enriquecerse con las obras 
de música de Rossini, Mercadante, Pacini y otros maestros, y con 
algunas piezas notables del moderno. repertorio; el público formaba 
ya su gusto, así en el canto como en la declamacion, y nuestro 
teatro lírico gozaba de una reputacion europea. Las piezas dramá- 
ticas y liricas y todo lo concerniente al teatro pasaba por la ilustrada 
cri&a del marques decasa  Cagigal-quien en 1817 daba á luz en 
dos tonlos, bajo el pseudónimo de GilGaca y con el titulp de Vi- 
sitas al teatro de Barcelona, sus artículos de critica dramática y esce- 
nica;-y los nombres dc .AvellA, Pujol, Casamada, Jaumeandreu, 
Muns, Aribau, Lopez Soler, Medrano, Llaró, Armet, Alié, Gallardo, 
Puig y Liica, Canyellas, Vieta, Sampons, Torres Ainat, Alcover, 
Suarez, Cabanyes, Mas (D. Sinibaldo) y otros, recuerdan una época 
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de desarrollo intelectual de que tal vez no puede gloriarse,propor- 
cion guardada, ninguna otra capital de España: porque aquella ani- 
niacion, aquella vida procedian del nlismo país-sin auxilios ni esti- 

. ' .mulos extraños.» - . 
Hasta aqui. Roca y Cornet. Ignoro si 'para trazar este cua- 

dro, ó porque tuviera imagiiiado escribir uiia reseña histórica mis  
detallada de aquel movimiento literario, bajo todos conceptos no- 
table, liabia coinenzado á formar una especie de tabla cronológica 
de las obras impresas cn esta ciudad, desde el citado año de 1814, 
'de los artículos de más mGrito Que sc daban á luz en sus periódicos, 

' 
y de las mejores 6 más interesantes memorias que en sus acade- 
mias scleian. Por desgracia los incompletos borradores en quecon- 
rignaba tales datos no alcaiizail inds que hasta el año 1820. iCómo 
se ensancha el pecho al ver que no eran tanta la ignoraiicia, ni tan 
grande el desprecio de nuestros buenos padres á las letras y á las 
ciencias, como han supuesto algunos noveles doctores, y con nicn- 
gua de iiuestro propio país, haii' creido con sobrada buena fb no  
pocos de sus discípulos! iCónio gozn el áninio al pasar revista de 
las obras, muchas de ellas de provechosa enseñailza, que salieron 
en aqriei breve periodo dc nuestras prensas: al ver, en suma, que 
por el niismo tiempo que la Junta de Comercio imprimia, en forma 
de revista nieiistial, sus Memorias de Agricultuva y Artes, publicacion 
con que hoy podria envanecerse, si cn ella se diese á luz, la misma 
capital del reino, se estampaba un periódico de música, primero de 
los de su clase en nuestro suelo; y que al par quc Aribau publicaba 
á la edad de diez y ocho años sus Ensnyospoéficos, y los suyos Me- 
d r a n ~ ,  y daba al teatro su Conde de N~~rbona AltGs y Gurena, y el 
Diario, convenido en una verdadera micelinca, proporcionaba ma- 
yor expansion, por decirlo así, y facilitaba aquel prurito de versifi- 

i car, que segun expresion del mismo Roca, habíase apoderado de 
! los jóvenes poetas, d;ibase ya á conocer :i Byron, y se traducia un 
. . 

fragmento de SLI Childe-Harold; se publicaban vertidos ni castella- 
r no  El Parniso perdido de Milton, y la Yeleda &e Chatcaubriand, 

y se anunciaba una Biblioteca universal de novelas, cumtos é his- 
torias ! ' 

Verdad cs que despucs del año 1823 y por efecto dc Ins cir- 



'- 25 -, 

cunstancias anormales por que pasó el Principado, menguó algun 
tanto aquel inovimiento , 6 dió menos muestras de su existencia; 
pero. como quiera que.sea, con la vida que habia dispertado en a& 
gunas inteligencias; con los estímulos que en pos de si dejaba, y Con 
las ideas que, ,por decirlo asi, habia puesto en circulacion, preparó 

influyó no poco en el renacimiento literario que debia tener lu- 
gar pocos años despues,. y en que nos ocuparemos mas adelante. 

Roca y Cornet tomó parte, casi desde niño, en aquel movimien- 
to, aumentando el caudal dc sus producciones, po r  de pronto con 
l o s  primerizos y todavia no  sazonados frutos de su naciente inge- 
nio; más tarde, y ya en su mocedad, con obras que competian 
unas y levantábanse otras por cirna.de las de sus compañeros de 
aficiones literarias. 

Con gusto dqendriame en esta primera edad de la existencia li- 
.teraria de nuestro antiguo consocio; si lo largo del camino que 
me falta todavía,andar, no me avisira que debo apresurar el paso, 
para no exponerme á que disminuya vuestra benevolencia para con- 
'mico, al par quc aumente la fatiga de seguirme. Y es que en ella., 
-y por eso me parece mds digna de ser estudiada,-mu&strasc. ya 
Roca cual le veremos mds tarde, cuando-ostentando e n s u  derecha 
,el  diploma de sócio de nuestra Academia, y en la izquierdasn.lim- 
pia cuanto brillante ejecutoria de nobleza literaria; en que consta- 
ban los títulos de las numerosas producciones con que habia con- 
quistado aquel honroso diploma,-se presentó i rcclainar uno d e  los 
primeros puestos entre los jóvenes que formaron más tarde aquella 
numerosa pléyada de entusiastas amadores de las bellas letras, de 
quienes pudo con razon decir uno de eiios que, i pesar de sus di- 

-vcrsas tendencias y aficiones literarias, se les hubiera podido agrupar 
bajo una sola bandera y en una sola denomiuacion; á saber, ala de 
entusiastas admiradores de Walter-Scott.)) Y es que en aquel primer 
periodo de su vida, y la manera que por punto general fijanse en 
elsemblante del hombre en su mocedad los rasgos fisionómicos 
que han de conservarse en 61 hasta la vejez, fijibanse igualmente 
en la fisonon~ia literaria, y aparecían en los juveniles ensayos, asi 
en prosa como en verso, de Roca,-salvas las ligeras modificacio- 
~ ics .q iv  son efecto de la edad, de una inayor cultura y hasta á ve- 



ces de la influencia, en mayor ó menor grado inevitables, de iiue- 
vas teorías literarias,-las mismas cualidades esteticas, los sentimien- 
tos mismos, idénticas aspiraciones, iguales tendencias, la prcdilec- 
cion misma por los asuntos religiosos y morales, que aparecerán en 
las producciones de los Últimos periodos de su vida. 

De rutinario calificarán por ventura algunos aristarcos este procr- 
dcr; de apocamiento de ánimo,-indicio y efecto de falta de inge- 
nio, de pobreza de fantasía y de frialdad de corazon,-acusarán acaqo 
otros al que siguió tal conducta: nosotros la consideraremos como ' 

consecuencia necesaria y digna de loa de quien, á la vez quc ador- 
naba su inteligcncia con conocimientos escogidos y sólidos, y for- 
talecia SU razon con el estudio dc las verdades cristianas, fundaba 
su educacion literaria, no en ligeras y desordenadas lecturas; no en 
los caprichos de mudables escuelas, que hacen que los que, toman- 
do maneras y nombre de literato, obedecen sus volubles preceptos, 
se crean precisados á cambiar los libros que adornan sus estantes, 
cual cambia veleidosa dama, segun lo exige la moda, los elegantes 
jarrones y perfunles de su tocador; sino en los invariables pre- 
ceptos del buen gusto, que así obligan alclásico como al románti- 
co; tanto al que pretende imitar los arrebatados vuelos de Pindaro, 
como al que sigue la lenta y compasada marcha de las n~elancólicas 
estancias de Petrarca; así al que gusta del elegante y estudiado mo- 
vimiento de las odas morales de Noracio, como al quc goza en las 
arrebatadoras y sublimes inspiraciones de los Profetas; por igual 
manera á aquel que se complace en los bien delineados y mejor 
coloridos cuadros de la Iliida, que el que se recrea en las sombrias 
y vagas narraciones pokticas de Ossian. 

Roca y Cornet, decíamos un moiriento antes, entró casi niño ;i 
tomar parte en el movin~iento literario de su tiempo, como lo prueba 
su oda á la Expedicion ultramarina, que publicó en 1819 en el Dia- 
rio de Barcelona, cuando acababa de cumplir los quince años de edad. 
Diez mAs tarde, y despues de varios ensayos cn los cuales, al par 
que cierta inexperiencia en la ejecucion y un gusto todavía no 
depurado, manifestábanse ya mas soltura y esmero, efectos del 
frecuente comercio con las Musa;-ensayos que, con escasisimas 
excepciones, tuvo el laudabic acierto, no muy [&cuente en jóvc- 
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nes de su edad, d e  no comunicar al público,-dió á.luz su elegía 
á la muerte de la virtuosísima reipa D..* Maria Josefa Ahialia, que 
debia formar L-poca en su vida literaria, á juicio de su amigo Ca- 
banyes; quien, dividiendo como en dos grupos las obras poéticas 
que Roca habia sometido á su censura; al par que con amistosa lla- 
neza le aconsejaba que se mostrara rigurosísimo, implacable, con 
los versos que habia escrito antes de aquella elegía, le indicaba que 
desde la misma en adelante podia darlos todos á la esrampa (1). 

Tengo para mi que Roca y Cornet no ha sido estimado como 
poeta lírico, tanto como por ventura merece serlo. Por mi parte he 
de confesar, y perdóneme mi buen amigo, que hasta que en cum- 
plemento del triste, al par que grato deber que con mejor volun- 
tad que acierto estoy desempeñando, leí con más detenimiento 
y mis seguro criterio sus principales, y por L-1 mis estimadas obras 
pokticas, de muchas de las cuales no tenia siquiera noticia, no co- 
nocí lo que bajo aquel concepto valía; viéndome obligado i recti- 
ficar,-~ facilmente adivinareis el íntimo y verdadero gozo que al 
hacerlo he experimentado,-el juicio que de L-1, como poeta, habia 
tal vez sobrado de paso formado por la sola lectura de algunas 
poesías de circunstancias ó hechas de encargo, y quizds con cier- 
ta prevencion, nacida de mis especiales aficiones literarias, no del 
todo conformes,-¿á quk negarlo?-con las de mi querido amigo. 

Duéleme en el alma, como amante de las letras, y afligeseme el 
corazon como natural de este país, á cuyos hijos se les ha couside- 
rado apegados con exceso á los Tutereses m?teriales, y poco menos 
que incapaces de producir ni amar las gayas- bien olientes flores de 
la poesía, que su sobrada modestia impid$& ;i Roca dar á la estampa 
coleccionadas muchas de sus poesías; que no se moviera d.satisfa- 
cer el deseo de su amigo, el citado,Cabanyes, cuaiido le excitaba á 
que' osiendo como él osado, diya á luz las varias composiciones 
que tenia, y formira con ella ,$n volúmen más abultado que -el su- 
yo,-aludia los Preludios & mi  lira-y sin duda mis variado (2 ) ) ) .  

De haberlo hecho asi,-dt' haber puesto en ofrenda en el ara de 

S' 

(LJ Proililccions er'&gl<las de D. %!.&~ueL nr. C ~ B A ~ * Y E S ,  edieioo de 1858, ptí6 78 
(2/ Obra eiladu, póg. 74. 
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,'su patria, por 61 tan querida,' un escogido ramillete d e  flor& tan 
lozaiias y 'de precio tan subido, como lo son, la elegía ya citada, la 
oda á la Asuncion, que aqurl su amigo calificaba de lindísima; las 
destinadas á celebrar, la una la memoria del Ilmo. Amat,.arzobispo 
de Palmira, y la otra el arrivo á España de doña María Cristina de 
Borbon; el canto elegiaco al Santo Sepulcro, dc grato sabor' bibli- 
co, y otras dignas de figurar entre las escogidas de nuestro Par- 
naso clásico .moderno, no habria hoy quien se atreviese á negarle 
el segundo lugar en la que Quintana l lamab~ escuela catalana, y 
tendríamos otro volúmen de buenos versos que oponer ;i los que 
nos motejan, con sobrada ligeriza, de poco aptos para los trabajos 
literarios. 

' I 
Al propio tiempo que como poeta, dibase ya Roca ii conocer en 

aquel primer periodo de su vida literariacomo aventajado cscritor . . 
religioso y moralista, y corno , .. critico. .. De ser lo priinero di6 pruebas . 
repetidas en los numerosos articulas que sobre moral y religioii pu- 
blicó en el mencionado Diario de Barcelofza, del cual por muchos años 

'. iu6, por decirlo asi, redactor iinico. De lo que valia bajo el segundo 
i concepto dejó un testimonio ¿le gran precio en su Juicio critico rEe 
.D. ~eandro Fernandez de Moraiin, como autor cómico, que con el pseu- 

i 
dónimo de InarcoCortejano, itnprinlió en 1833; siendo además de los 
primeros, que sepamos, que dieron á conoceraqui iI.amarune, cuyas 
Meditaciones poéticas no dejaron d i  ejercer inffuencia en su gusto. li- 
terario; que Ilamaron'la atencion sobre Wdter-Scott y sus inmortales 
novelas, que por e'qtonces empezaba á publicar en su Biblioteca de 
&cmas la casa editorial de Bergiies y Conipañia; y que iniciaron á 

; sus compatricios, despues de la desaparicion de El Earopeo, en los 
-pri~~cipios de la nueva escuela literaria, cuyos principales y más 
fogosos representantes en  rancia, de cuya uacion la recibia~nos ya 
desviada de su primitivo y inás regular camino, eran' Duinas y 
Victor Hugo, quienes en el lleno á la sazon de su calenturienta y 
arrebatadora actividad, daban á las tablas y á la iinprenta, desde los 
años de 1824 al 1834 aquel sus dramas, y   ES^ sus Odas y Baladas, 
su Cromwell (1827), con el fanioso prólogo q t k ?  debia ser el códi- 

'< go poético de la escuela romántica mis esageraaa; Las Orieitta- 
les (ISZS), NZLCS~T~  Señora de Paris, Las Hoji~s de Otojzo, (1634), 



Hernani, Lzrnecia Borgia, y algunas otras produccioi~es escénicds. 
Por mds que al publicar sus escritos en prosa ó verso, no los 

firinára, ó cuando mis  pusiera al pie de ellos sus iniciales, Ó los 
suscribiera con los pseudónimos de Cintio, Lampillo y otros, el 
nombre de Roca y Cornet era ya entonces de todos conocido y 
respetado. Nuestra Academia creyó pues que habia atesorado en 
aquellos años mbritos tnis que suficientes para abrirle sus puertas, 
y nuestro querido consocio entró, coino os decia en otra parte, en 
9 de Agosto de 1836, ;i ocupdr una de sus sillas, y á tomar par- 
te en sus tareas en el misnio dia en que lo verificaban D. Antonio 
Bergnes de las Casas, hoy jubilado, D. Pedro Labernia, D. Ra- 
mon Marti y Eixali y D. Miguel Mayora, nombre grato cl prime- 
ro de los tres iiltimos, i los cultivadores de iluestro querido idio- 
ma; de esclarecidd fama el segundo como legista y como filósofo, 
y sabio é inteligente investigador de nuestras antiguedades el ter- 
cero. 

En aquel mismo año tuve el gusto dc conocer personalmente á 
Roca. Nombrado con otros compañeros para presentarme A es& 
menes públicos de econoinia política en la cdtedra que de esta 
ciencia sosteiiia i la sazon nuestra ilustre Junta de Comercio, y 
debiendo escribir para aquel solemne acto un  discurso, siendo así 
que apenas sabia entoiices poner en el papel la pliima, acudí á 41 
para que tuviese la bondad de revisar y corregir aquel mi primer 
ensayo. Roca y Coriiet era conocido de ini buen padre (q. e. p. d.), 
d cuya tienda de libros viejos, punto de reunion durante muchos 
años dc cuantos cultivaban las letras en esta ciudad, concurria 3 
veces. Dispensóme el favor que le pedia, y desde entonces el dis- 
cípulo agradecido esforzóse en pagar en veneracion y respeto, ya 
que en otra moneda no podia, lo que debia ai maestro, el cual ;i 
su vez, dispensó al discípulo su amistad y su cariño. Este cariño y 
esta amistad fueron en aumento con los años. La última duró has- 
ta que la muerte se llevó A uno de los amigos; aquel durará en el 
corazon del que queda, cuanto dure su vida. 

Por entonces comenzaba para nuestro antiguo consocio una nue- 
va era literaria. Su querido amigo Cabanyes habia, como sabeis, 
bajado al sepulcro cn la temprana edad de 24 años, dejando al par 1 



quc un gran vacío y un gran dolor en i l  pecho de cintio, un tris- 
tísimo recuerdo y un vacio inmenso en la escuela poktica catalana, 
de la cual era el inis valioso representante: Aribau habia dirigido 
su iiltimo melancólico 5. Dios á las montañas de su patria, y lloraba 
de nostalgia i la sombra de las torres de Castiila, algo dlstraido del 
trato de las Musas que le habian inspirado aquel sil magiifico canto 
de despedida: de los otros amigos de Aribau, de Cahanyes y de 
Roca, Sinibaldo Mas, Iiabia partido hacia algun tiempo para hacer, 
pensionado por el gobierno, un viaje por los países que liabian 
sido teatro de las correrías y hechos de nuestro esclarecido paisano 
Badia y Lebrich, más conocido en la Europa sihia por el nombre de 
Ali Bey, i fin de recoger los datos y objetos científicos que habia 
este atesorado en sus viajes por Asia y Africa: Lopez Soler habia 
trocadp-su pincel de novelista por la pluma de escritor político: 
Suarez, maestro que fue de griego de Cahanyes, y poeta igualmente 
aventajado, habiase distraido tambien por otras tareas de sus aficioy 
nes artísticas; de suerte que de los jóvenes que se habian distin- 
guido en el periodo literario que entonces tocaba i su termino, no 
quedaban, eultivando las letras, mis que Roca y Cornet y algunos 
pocos, .y entre estos Cortada, quien habia empezado ri darse A cono- 
cer desde 1833 con la publicacion en aquel año de sus dos novelas 
-Tancredo en. el Asia y La Heredera de Sangumt y la traduccion en 
vers'o catalan del bellísimo poema de Grossi, La Nqa fufitiva. 

'.: Tambien por entonces estahaverificdndose un notable cambio en las 
i 

ideasy gustos literarios, que aunque venia anuncihndose de algu'n 
tiempo antes, y hasta ejerciendo cierta influencia en los juicios y 
sentimientos de algunos de los escritores, y hasta en el espíritu y 
las formas de las. mis recientes producciones 'de la escuela que iba 
A desaparecer, no habia llegado todavía i su cabal desenvolvimiento. 
Mas como en aquel punto y hora asomara en los confines de la re- 
phblica de las letras una nueva generacion educada y formada 
casi exclusivamente en los principios y lecturas de la moderna poeti- 
ca, y resuelta á seguir y hacer triunfar sus preceptos, de los cua- 
les babia heclio su símbolo y su bandera de combate, verificóse 
al parecer de repente y como sin transicipn una separacion de 
las dos escuelas, quedando dueña del campo la que, obedeciendo 
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l n i s . i  las fogosas inspiraciones del sentimiento y de la fantasía 
que á los templadosiconsejos de la ieflexion, acababa de abrazar 
aquella generacion apasionada por el arte. 

Fácilmente adivinareis los que no alcanzasteis a~uel los  tiempos A' 
que no  sin luchas lograron sobreponerse ;i los principios de la an- 
tigua los de la escuelanueva. Y en efecto tan brava y prolongada fue, 

. la contienda entre los llamados clisicos y románticos, y tantas las 
lanzas que se rompieron para sostener unos y ot?os el honor de su 
bandera y !a excelencia de los motes eii ellas inscritos, que el públi- 
co, que por lo general asiste distraido 6 indiferente á las luchas lite- 
rarias, acabó por tomar vivisimo interbs por aquella, y hasta alentó 
'con sus aplausos y premió con sus coronas á los que combatian por 
la nueva poética, armados de punta eii blanco, ó vestidos de ace- 
rada cota de malla y cubierta la cabeza de casco con visera, con 
lanza de blasonada banderola, ó bien con largo y tajante mandoble 
de cruzado puño. ;Estaba tan harto de ver lucientes cotas de esca- 
ma, y bronceados capacetes con ondulante' ciinera, y espadas cor- 
tas de dos filos, y clámides, y togas, y mantos ytúnicas griegas y 
romanas ! 

No faltaron, es verdad, quienes, heraldos de paz, echando su cetro dd 
entre los torneadores, aspitaran ;i poner fin á l a  encarnizada lucha, 
buscando tbrminos de avenencia entre uno y otro bando. Roca y / 
Cornet fut uno de ellos, y tan lbios llevó sus propósitos de concilia- ,! 

cion, que en una serie de artículos que con el titulo de Clásicos y 
Romántipi di6 á luz en el tantas veces citado Diario de Barcelona, 
pretendió convencer B unos y .otros que las dos escuelas por las 
cuales combatian eran liermanas, fundhndose en que una y otra pre- 
tendian llcgar á la produccion de la belleza por midio de la imita- 
cion de la naturaleza, principio y causa, segun él, del placer estttico; 

El propósito de nuestro antiguo consocio de que los mantened* 
res de una y otra escuela soltaran las armas de las manos, haciéndo- 
les ver que era una misma la daina de sus pensamientos por quien 
unos y otros se batian, tenia tanto de digno de loa, como de falto de 
fundamento b irrealizable. Roca y Cornet obraba preocupado, pero 
lo estaba de buena fe. Hallindose en la alternativa para 61 dolorosa, 
ó de continuar abrazado ;i la vieja bandera, bajo cuyos pliegues hibia 



combatido hasta entoiices, ó de alistarse eii las filas de los que en 
el otro campo babian desdoblado al viento la suya; repugnandole 
no menos abandonar la enseña bájo la cual habia alcanzado sus 
primeros, y por ser talcs, más preciados laureles, que presentarse 
cual recluta i combatir á la sombra de la nueva, quiso persuadirse 
á si propio, y abrigó por ventura la ilusion de que podria convencer 
á los demás, que eran en realidad idknticos, por mis  que en apa- 
riencia opuestos, los  motcs en uno y otro pendon inscritos; y eii 
sus ensueños de conciliacioi~ creyó acaso verlos ondear jiintos 
y entrelazados, cual se entrelazan y juntan en uno, en el mo- 
mento de firmarse una paz, los estandartes de dos campos un mo- 
mento antes enemigos. Y sin embargo, tquk diferencia entre la 
poética de Martinez de la Risa y los principios sostenidos en el 
discurso sobre las unidades dramáticas de Manzoni, y sobre todo 
en los prólogos de Cromwell y de las Odas y Baladas de Victor Hugo? 

La lucha con tanto calor entablada y con no comun habilidad por 
uno y otro bancio sostenida siguió, y el romanticismo triunfante 
coiitínub su camino, hasta qLe fui- perdiendo terreno en el buen 
concegto y estimacion aun de sus mas entusiastas defensores, más 
que por efecto de las acusaciones y de las sitiras de que era objeto, 
i impulsos de las exageraciones de sus torpes cultivadores, que 
daban motivo fundado y excusable pretexto á aquellas acusaciones 
y burlas. Del romanticismo quedó, pasados algunos años, lo que era 
natural que quedara; k saber, lo que en kl estaba cimentado en las le- 
yesdel buen gusto' y en los principios fundarneiltales éinvariables de la 
ciencia de lo bello: lo que en él sejntrodujo de exagerado, de con- 
vencional, y de efecto de sentimeiitos 6 pasiones bastardas, ya al 
pasar por Francia, ora al desbordarse entre nosotros al salvar los Pi- 
rinebs, blanco ya del desprecio de las personas de más sano criterio, 
continuó siendo, á manera de manjar cargado de especias, comida 
predilecta de estómagos estragados, y objeto preferente de la adnii- 
racion del vulgo: Cuando una parte del público habia dejado ya de 
asistir i las representaciones escknicas de Lucrecia Borgia ó Marga- 

.rita.de Borgoña, con las cuales llenabase pocos años antes de bote 
sn  bote' nuestro teatro, otra parte del público aplaudia aun con fre- 
nesí Lázaro 6 el Pastor de Florencia y El ~nm~anero,de Sal% Pablo. 
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Desde eiitonces ha11 traiiscurrido bastantes aiíos para que nadie Se 

acuerde de las apasionadas pol41iiicas que entre cldsicos y románticos 
se entablaban B cada nueva produccion notable que veia la luz públi- 
ca; ni del afan con que se agolpaba la gente i las puertas del teatro, 
y del entusiaslno con que aplaudia las que eran consideradas como 
obras maestras de la escuela draiilitica que h la sazon privaba. El 
piiblico de Iioy se reiria de aquellas contiendas literarias, que cali- 
ficaria de pueriles, si por azar volvieseri i suscitarse : el público dc 
hoy, que en su mayor parte, segun expresion de un .critico madri- , 
leño, se ha vuelto vulgo, se gloria de despreciar los dramas de Du- 
mas al igual de los de Bouchardy; pero al hacerlo, iio es porque 
repugnen i su refinadísimo gusto estético por ser literariamente ma- 
los; sino porque va al teatro, segun confesion propia, para diver- 
tirse y iio para experimentar emociones fuertes; y por lo tanto pre- 
fiere reir i carcajadas con los groseros y en demasía intei~cionados 
chistes del Jhen Telémaco, B conmoverse ó llorar siquiera sea con la 
mas perfecta y mejor interpretada tragedia de la escuela clisica. 
A los que en este horror i lo sentimental y pat~tico,.más ficticio que 
rral, ya que no estorba ;í muchos que hacen alarde de 61 de har- 
tar sus ojos en los sangrientos episodios de una corrida de toros, 
creen ver un testiinoiiio del perfeccionamiento de la cultura, les de- 
jaremos con su iiusion: nosotros creemos que si fue mi grave sínto- 
ma dc decadencia en cl gusto literario, de fuilestisiiiio efecto para las 

1 
I costumbres, pasar de Catalina Howard al Campanero de San Pablo, 

l o  es, inis alarmante y de mhs perniciosas consecuencias para el 
gusto estetico y para la moral pública, caer desde el drama de Bou- 
chardy á las con exceso iildecorosas chocarrerías de los Bufos: y al 

. . pensar en ello, se nos viene, sin querer, i las mieiitCs que cuando 
el público romano aplaudía las obscenidades i, irreverentes burlas 
&.sus dioses, casi ahogadas en multitud de bellczas artisticas, de 
las comedias de Plauto , aquel pueblo , aleccionado por otra 
parte por los grandes ejemplos dc virtud y de patriotismo de sus 
patricios y tribunos, era todavía bastante grande y poderoso para 
vencer B Anibal en Zaina, para derrotar i Filipo de Macedoi~ia 
en Cinoc&falos, y para hurnillar i Antíoco el Grande en Magne- 
sia: pero que cuando, extinguido el patriciado y o1"idados los glo- 
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.riosos hechos de sus .antepasados, y hasta escariiecidas las antigiias 
,virtudes, entusiasmibase aquel mismo.pueblo ante' los lúbricos gcs- 

. tos y torpes dicharachos. de los Miinos, vislunihribasc ya cer- 
.cano el dia en que «coi~vertida Roma en cloaca de inmiindicias,~) de- 
liia ver hollados sus anclios foros y elegniites p6rticos por los bdr- 

-baros de Alarico, Geilserico y Odoacro. 
Mas dejaildo á u11 lado tales recuerdos y las consideraciones á 

que pcidieran:dar lugar, vengamos ya á nuestro propósito, que 110 
es otro que bosquejar eii brevisimo espacío el nuevo inovimiento 
literario que coriienzaba á manifestarse, causa y efecto li la vez de 
:aquella luciia de las dos escuelas, de mucha m h  importancia, sin 
disputa, y de mhs. trascendei~tales consecuencias que el que acababa 
d e  desaparecer.. 

Si es uiia verdad que todo reiiacimiento intelectual y su especial 
índole se anuncia y manifiesta por 13. mayor actividad con que fuu- 
cionan las preiisns, y por la clase de obras que de ellas brotan, pre- 
.sumo que no habeis de estimar coino dato de escaso valor C. ino- 
-portuiio para apreciar la importancia y el carjcter del que á la sa- 
zon verificibase, que os recuerde, rio solo el eran niiniero de obras 
.que se daban cntoiices a luz en esta ciudad, no inferior quizlis a1 
que.producian las prensas iiiadiile~ias, sino la índole de muchas de 

ellas, en completa coiisonancia, como no podia métios de ser así 
coi1 las aficiones eil el público dominantes. Y si bien es, por des- 
.gracia, liartocierto que á la sombra de la excesiva tolerancia que en 
ciertos momentos respecto dela prensase observaba, algunos editores, 

inas  atentos sus intereses inateriales que á los morales y religiosos, 
.dieron á la cstainpa obras que e11 sus últimos dias quisieran acaso 
i i o  haber publicado; en cambio los periódicos anunciabaii, lioy la 
.velita de Lic Esirnngeri, de El Solitario y de otras de las nihs reiiom 
.bracias iiovelas de Alinco~irt, idolo del romintico de largas melenas 
iiegrm y ojerosa mirada quepnsnbal?vida dirigieii?~ trobas >i la lu- 
na 6 endechas á los sepulcros, y de la @ven de pilido seiublante 
y ojos melancólicos qric vivia muriendo desesperanzada de Iia- 
llar un corazoii que la comprendiese; otro dia la Atala ó el Renato 
de ~hateaubriailct, obras de lecturapara gustos m;is delicados; hoy 
las m$s escogidas novelas dc Walter Scott, con afaii esperadas y 
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con iio menor afan una y ,otra vez leidas por todos, lo ,consigno 
con orgullo, -por todos los que de anxantesdelas buenas 1eti:is pre- 
ciibaiise:.iiiañana los Novios de Manzoni, iiiagistralinente vertid6s 
a l  castellaiio por D. Nicasio Gallego, y puestos por los inteligentes 
al nivel de las mas fanxosas prodiicciones del autor del Anticztario. 

Facilitaba taiiibien no poco ladifusion de las nuevas ideas, y con- 
tribuin no iiiCnos 6 dar más calor y 'xtension d aquel movii~iieiito $ 
.la prensa periódicá política, cuyos principales representaiites, el 
Diario de Barcelona, El Catalan, El 'Vapor, El  Guafdia Nacional y 
.otros, dandoalguna ixixyor importancia, ;i pesar del desasosiego 
.general y del continuo reñir de los partidos, d las cuestioi~es lite- 
rarias que la que les atiibuyen lroy los periódicos.de igual clase, ó 
convertian sus colunas en público palenque donde se ventilaban ó 
discutiaii las cuestiones mis en boga,ól'as franqueaban gcnerosa- 
mente á los novelesescritores, para que dieran i conocer a l  'pú- 
blico las primicias de sil iiigenio, Tal  vez por esto, y por ser las 
revistas- literarias plantas todavia exóticas entrenosotros, no lo- 
graron estas echar .raices en nuestro suelo, por más que el pú- 

'.blico participka no poco del  cntuciasmo artistico de que s e  halla- 
baiiposeidos todos los que las bellas letras cu1tivabaii:En medio, 
.sin embargo, de las tentativas que en distintaiocasiones se hicieron 
-para crear y sostener periódicos de aquel gkixero, alcanzaron más 1 larga vidi,-dejando d un lado las tresfamosas revistas La Religion, j 
Ln Civilizaciotz-y La Sociedad, que se sit<edieron una á otra, y en ' 

-ras cuales nos ocuparemos ixxiiy pronto,-el titulado Museo de las 
familias, primera ~ublicacion, que yo sepa, de su clase que vi6 la 
.luz en España, y en el. ctial se insertaban de vez en -c~iando nota- : 
bilisimos articulos de la Revista britanica , qne se hallaba quizds á 
la sázon en. la edad de oro de su existencia, y mas tarde el He- 
raldo, que no sin arrostrar peligros personales, sostuvieron por es- 
.pacio de.ocho nieses sus redactores el inalogrado Tió, Col1ar.y 
Buerens, que ha bajado no hace miicho tienipo al sepulcro , y 
-D. Francisco Fors de Casamayor. 

. .  Os  decia antes, y ?epctia hace poco; que el piiblico participaba á 
l a  sazon del eiitusia$iuo de que estaban poseirios los que al il-csltivo 
de ,las .beUis letras se coiisagraban. Mas, {qué extraño que asífuese 
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si se vivia entonces, y no l o  tomeis d exageracion, como eii una. 
atn~ósfera de arte: si mientras los que nos sentiamos con mis  ó mé- 
nos vocacion ó aliento para prestar ardoroso cutto ii la diosa de lo 
bello, fascinados por ella, como los reyes del mar de las baladas 
iloruegas por las seductoras Ondinas que les arrastraban al fondo de 
sus palacios submarinos de coral y ndcar, ora nos asociibainos 
para formar academias literarias; ora m i s  que leyendo, pashbainos 
las Iioras devorando, un dia el Fazrsto y el Geti de Birlicbin,aeiz 
de Goethe, y los dramas de Schiller; otro el D. Jzran, el Manfredo 6 
las poesias líricas de Byron, y el Juan de Malara de Alejandro Du- 
mas: hoy admirando las novelas de \Valter Scott y los Novios de 
Manzoni; y a 1  dia siguiente las Orientales de Victor Hugo, las Me- 
seizienns de Delavigi~e y la Caidn de un Angel de Lamartine: tan pron- 
to entusiasmindonos con' los poernns de Ossian, como con el MaCh- 
beth de Schakspeare, como con las obras niaestras de nuestro teatro, 
para por la noche, reunidos en la más retirada sala d iu i i  café, ó por 
ventura en un riiicon de ni1 cuerpo de guardia, departir acerca de 
aquellas lecturas, y coinunicarnos unos á otros las impresiones que 
de ellas habíamos recibido: qnk extraño si mientras todos los que de 
amadores de las bellas letras se peciaban y aspiraban á poseer l a  di- 
ficil habilidad de expresar con pureza y'piopiedad sus conceptos en el 
habla de Leon, de Granada y de Cervaiites, reuníanse para escucliar 
las iecciones de gramitica y conlposicion castellanas, que 'generosa- 
mente les daba D. Mariano Gonzalez, el modesto $ poco conocido 
autor de la novela en lenguage antiguo, llamada El Caballero de la 
almnrraca, conocedor, coino pocos, de 1;s secretos y de las riquezas 
de nuestro magestuoso'y dulcísimo idioma: qu6 extraño si niientras 
iiii  grupo escogido de jóvenes pintores, cuyos noinbris no citopor- 
que por fortuna viven todos, entusiastas admiradores del arte cristia- 
no, y formidos en el estudio de las inspiradas creacioiies del Giotto 
6 del ~nSklic6,  eii la meditada lectura di¡ Dante, y e n  las enseñan: 
zas del grande Owerbech, ofrecian á ia admiracioil de sus amigos, 
unos sus místicas virgenes y sus ángeles belUsimos; otros el cuadro 

. . .  
del Sainaritano, el enterramiento de Moisbs y la encantadora piiitura 
d i  'la Melancoiiai qu& extraño, en suma, si mientras poeias, y md- 
sicos y pintores viviaii tan solo por y para el arte, el público, igual- 
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lnerite ga~ioso de eliiocioiies artisticas, agolpábase con horas de 311- 

ticipacion & las puertas denuestro teatro, reputado todavía enton- 
ces, y con jnsticia, corno de los primeros entrc los liricos de Eu- 
ropa, para gqzar con las melodiis , no pocas veces de carácter 
popular, ricas siempre de se~itimiento , de la Stranieva , la Soniln~- 
b z ~ l ~  y la Norma de Belliiii , cuya reciente niuerte parecia que  
añadia un nuevo tinte de melancolia i la que brota de cada una 
de sus notas; ó con las obras maestras de Rossini y de Donizzetti, 
m.igistralmcnte interpretadas por los ln& renombrados artistas de 
aquellos tiempos; ó para aplaudir los armoniosos versos y las conmo- 
vedoras escenas del Trovador, representado por Matilde.Diez y Ko- 
rnea, esperanza y orgullo ya de nuestra escena; y más 'tarde el Za- 
patero y el Rey y el Rico hombre dc Alcalú, hábilmente desempeñados 
por Garcia Luna y la sinipática Palma ; y la Mnrgarita de Borfoña 
y la Mujer deun artista, ciryos papeles de capitan Buridaii en aque- 
lla, y de artista en esta, ejecutaba de una manera inimitable el in- 
teligente y ya casi en el dia olvidado Mate? 
{Y porque, ya que tales recu~rdos.  evocamos, tan"g1oriosos para 

iiuestra . ciudad . querida, y ;i los que en aqirella atmósfera viviamos 
tnr, gratos, no liablar tambien dc la parte que en aquel tnovimien- 
tu intelectual tomó nuestra Acadeniia? S& que eii nombre vuestro 
hablo, y no  olvido cu:in mal sienta el elogio de si mismo en boca 
propia; pero S(: tambien que en el momento actual estoy haciendo 
oficio de cronista, y ,  obligacion de este es no ocultar la historia, 
por más que, en ocasiones dadas repugne i su modestia hacerlo, 
los datos de que tiene necesidad para esclarecer los, hechos. 

De que además de ocuparse esta Corporacion con laudable asi- 
duidad en la; arduas y provechosas tareas d e  su instituto, que es 
el estudio y el escl'arecimientode nuestra historia patria, atendia 
para alentarlo y protegerlo, hasta doiidc su accion alcanzára, & todo 
despertamiento cientifico y literario que fuera del tratiquilo recinto 
de sus paredes se iniciara ó deseiiyolviera, dan claro testimonio el 

.afan y la solicitud Casi paternales, permitasenie el calificativo, con 
que abria sus puertas á cuantos por su probado amor á losestudios 
históricos y al cultivo de las bellas letras distiiiguiaiise. . Y  pruéba- 
lo el que apenas puede citarse un nombre de Ins personas doctas 
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estimado, que no s e  lialle inscrito en nuestros libros de actas:. 

Mas si en todas épocas hásc Iionrado nuestra Academia con el 
titulo de protectora del saber y de los que, ansiosos de llegar al: 
templo donde se le rindc ci~lto , arrójanse sin detenerse i pensar 
en los obstác~ilos y asperezas de que están sembrados, á recorrer 
los caminos que á él coilducen, parece que en la época que histo- 
riamos puso el1 alcanzar aquel título mis  decidido einpeño. Un año . 
antes (1835) que á Roca y á sus ya citados coinpañeros Bergnes, 
Labernin, Marti de Eixali y' Majora, invitaba á tomar asiento en . 

,sus codiciadas sillas zí Bastiis, Llobet y Cortada. Dos años despues 
f1837) franqueaba sus pucrtas á Bertran y Ros (D. Felipe), Buxc- 
ras, Cil y Puig y Esteve; un poco mis  tarde (1838) A Roig y Reig; 
mas adelante (1841) A Baltnes ; y cuando en 1844 volvia á rea- 
nudar sus tareas, por espacio de aiio y medio interrumpidas á cau- 
sa de los disturbios políticos, llamaba á su sciio, entre otros varios 
que por fortuna-todavía viven, d Pifcrrer, el iiiscnio de mis ius- 
tinto artístico que lia producido nuestro suelo en lo que va de 
siglo. 

Ni con ser tan estimada aquella distincion, ni de tanta eficacia 
como cstimuio, creyó que bastaba ella sola para el &As fácii iogrb 
de sus propbsitos; y de a1;í.el que, considerandocomo de niás in- 
mediato y proveclioso resultado la cclebracion frecuente de públi- 
cos certiimenes, an~inciira el primero de los que se proponia celebrar, 
que debia ser principio de la restauracion de los ya olvidados Jue: 
gos florales, y en e? cual se dió entrada á nuestra querida lengua 
catalana, .i la.sazon de poquísimas personas conocidas y por iné- 
nos cultivada. Un compañero vuestro, coino sabeis, que oc~tltándo- 
se :por espacio de cerca de dos años tras el pseudOniil:o de Lo gay: 
ter del Llobregat, liabia intentado;-cbiistaiiie que con dtiimo resuelto 
y buena voluntad, ignoro si con acierto,-volver por los fuerosde 
nuestro por deinas despreciado idioma, alcanzó en aquei certimen 
el primer lauro. . , 

Pero los acontecimientos politicos que vinieron en pos del Ila- 
nudo Pronunciamiento de seticiiibre, fueron por desgracia causa, no 
tan solo-de que tuviese que aplaíarsc 11 celebracion de.aquel.cer- 
tiiniei, sino de que'ho pd i e r a  núestra ~cadet i i ia  t~implir  su lak- 
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dable iiitento de celebrarlos en los años sucbsivos. ¡Mas ay! y per- 
donadtne este triste recuerdo; ¿que podia hacer este ilustrc Cuerpo 
bajo.una situncion que se deshoiiraba á si misiiia y nos ponia en 
ridiculo i los ojo; de la Europa sabia, arrojando de su destiiio de 
archivero 31 insigne D. Próspero de Bofarull, i la sazon su prcsi- 
dente? 

Y sin eiiibargo, apenas se derr~imbó aquella situacioii politica por 
obra de sus inismos autores y con-casi universal aplaiiso, y cesaroti 
las revueltas que siguieron i su estrepitosa caida, tornó cstc Cuerpo 
i reaiiudar sus iiiterrlimpidas tareas, y quiso, por decirlo así, rejuve- 
necerse, franqucaiido de nuevo sus puertaseii aquel y en los 6 0 s  
sucesivos á losque, lleiiosde jiiventiid y de eiitiisiasmo, podinn ayu- 
darle en sus trabajos. Entonces fub cuando nos sentamos en estos 
Iionros~s sitiales varios de los que hoy viviiiios despues de haber 
visto desaparecer, además de algunos dc nuestros jOvenes compa- 
ñeros, aquella venerable generacion de varones ilustres por su sa- 
ber; respetables alguiios por suaiiciaiiidad, pero eii quienes el hie- 
lo de los años iio habia entibiado el amor al estudio; inuclios que 
habiaii sido nuestros maestros, y todos preclaros por sus virtudes; 
y en c~iy-o ejemplo, al inirarnos en ellos conlo eii piirísimo espejo, 
aprendiainos á amar á nuestra pntria. cual si forinase parte de iiues- 
tra existencia;' á interesarnos por la cotiservacion de sus ii~onuuicii- 
tos ó de las venerandas ruinas, en iiuestras agitadas ciidades y e n  
los devastados campos ac~iinuladas por la guerra 6 la codicia de 
ambiciosos especuladores; á biiscar en el cultivo de las letras solaz y 
descanso i las tristcs realidades de la vida; 6 mantenernos alejados 
de las ardientes luchas de los bandos politicos, sin mostrartios indi- 
ferentes i los males por ellas causados; y en suma, ;í Iionrar la me: 
inoria de nuestros antepasados, mas que con estériles alabanzas, 
haciéiidonos dignos de ellos por cl saber, el bien entendido pacrio- 
,tismo y las virtudes phblicás y privadas. 

Con ir inetiguando poco á poco la fé y el eiitusiasmo coi1 que 
habia sido saludado y festejado e l  nacimiento de la llueva escueln: 
coi1 haber esta perdido, coino mis  arriba decíamos, iio pocode su 
prestigio por efecto de las exageraciones á que alguuosde sus adeptos 
se entregaron : coi1 ausentarse unos y entregarse otros de sus 
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cultivadorcs, obligadospor las necesidades de la vida, á trabajos si. 
menos gloriosos, de niis provecho: con habernos arrebatado la ~nuer i  
te,-((enemiga al parecer, como decia nuestro digno Presidente ha-' 
blando dc la de Cabanyes, de nuestras glorias provincíales»,-algu- 
nos de los que más parte liabian 'tomado en aquel renacirnieiito li- 
terario, y por otras varias causas no dificilesde adivinar, fubde cada 
dia ainortigu~ndose' aquel niovinliento intelectiial: y si bien de vez 
en cnando dábaiise todavía á lui  obras de n o  escaso valer, logra- 
ban apenas Ilaniar la atencioi~, y nacian á una vida sin gloria 
en medio de la glacial indiferencia de un público, cuya iiiiica y 
exclusiva lectura era el periódico de su parcialidad política y el 
insulso, y iio pocas veces corruptor folletin que lo acompaiiaba; 
e11 medio de aquella glacial indiferencia que, llevando el descon- 
suelo al coratoii del escritor, si cs qu.e no mata, amortigua al m&- 
nos la llama de su eiitusiasmo. 

Sin romper con las tradiciones de la escuela de que habia sido 
uno de losmás aventajados discípulos y cultivadorcs, Roca y Cor- 
net tomó parte y liasta ejercib saliidablc influencia en el nacimiento 
y desarrollo de la que habia venido i disputar 4 aquella la conquista 
de los jóvenes de privilegiada inteligencia, que .á Ia nianera de los 
cápiiilos á los primeros rayos del naciente sol, abrian su corazoii, 
llenos de vida y de esperalizas, á los resplandores del nuevo rena- 
cimiento de las artes y <e las &as. Sin embargo, ya no fue en- 
tónces la .poesía, cual lo habia sido cn anteriores años, el idolo de 
sns. ainorcs: antes cedió rnodes,tamente el paso A los que, nkófitos 
del arte, adelantábaiise, timidos y confiados i la vez, A ofrecer l is 
primicias de su ingenio ií la «casta y ruborosa vírgenn que h b i a  
inspirado sus bellisimos versos al inolvidable Cabanyes. 

Desde sus juveniles años Iiabiase manifestado en nuestro querido 
consocio una especial disposicion ji un particular caríño al estudio 
de los asuntos religiosos y morales. En áquellos momentos siéntese 
como Ilainado por vocacion irresistible á liacer de tales asuntos 
la ocupacion principal.de su vida. La revolucion por otra parte, in- 
cansable y tenaz en su obra de destruccion, seguia socavando los ci- 
mientos del templo de la fé, rriientras que suscorifeoc, fuertemente 

l asidos 11e las coluiias del diez y nrievc veces secular edificio, force- 
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jaban por derribarlas , por I I I~S  que debiesen quedar sepultados 
tamblen ellos debajo de sus escombros. Roca y Cornet que sabe 
que todo escritor católico tiene el deber de llevar cuando menos 
una piedra al macizo contrafuerte que ha de impedir, en el Orden 
natural, que venga al suelo el majestuoso monumento levantado 
por el mismo Jesucristo, pone su inteligencia, su corazon, su acti- 
vidad infatigable y los materiales recogidos durante nloclios años 
de estudios al servicio d e  la Religion, y emprende en 1837 la pu- 
'blicacion, con este titulo, de una revista, que si no 1s primera, fue 
la n ~ i s  estimada y leida de las que de su clase dábanse A luz,en 
aquellos dias en España. . . 

Angustiosas eran las circunstancias en que aquella revista nacia. 
El año 1837 es de dolorosa recordacioii hasta coinparado con los 
demás del tristemente c&lebre'quinquenio de 1835 á 1840, durante 
el cual, y en medio de los horrores de la guerra civil, los rebatos, 
las carreras, los toques d e  Ilnmnda, los motines, las barricadas, los 

-atropellos y muertes,' eran, por decirlo' así, e l  eztado normal de 
nuestra ciudad querida. Si en ciialquiera de las &pocas de dcsssosie- 
go por que h s  pasado España desde hace más de medio siglo, bu- 
biera podido considerarse empresa atrevida la publicacion aqui de u11 
peri'hdjco religioso; en aquel tiempo en que, como escribia cl mismo 
Roca, ((todavia humeaban los templos del. Señor destruidos por la 
tea devastadora, y andaban perseguidos y errantes sus ungidos,a 
debió parecer á los hombres apocados y 4e escasa fk un acto de 
temeridad, 6 cuando menos de Imprudentia. Mas Roca tenia puestz 
su confianza en el divino Capitan bajo cuya bandera iba á reñir sus 
santas batallas, y ni se acobardh ante la espantable estntura y des- 
comunal pujanza del brazo del Goliat del error con quien iba á cn- 
trar en rudo combate, ni se detuvo ante la consideracion de lo flaco 
de sus fiierzas. Cuatro años' peleó sin descanso : si con. aumentos 
de su reputicion literaria, lo sabeis vosotros; si con proveclio ó no, 
sibelo Aquel que debia añadir una hoja mds ;i su iritnortal corona 
por cada uno de sus triunfos. Los nueve tomos de la revista La Reli- 
gion, son ademis de un magnífico ho~iienaje tributado d la causa de 
la verdad; un precioso monunieiito levantado á la gloria de Cataluíia 
y i la fama dc su modesto alitor, ciiyo nombre iio apareceescrito 



en ninguna de las páginas de. aquel periódico,' que hcreció, sin. 
embargo,, los pláceiiics y las alabanzas de otros- de igual clase así , 

naciónales como extranjeros; de su modesto autor, !(que, coino es- 
iribia nuestro amigo y consOcio el Sr. Qiiadrado, ocultó su gom- 
brk cn el de la Religion que dcfendia, scineja~te al ministro eclip- 
sado a l  pib de los altares y perdido eti los .resplaiidorcs de la divi- 
nidad que adora.)) . . 

D Por entoilces vino i Barcelcna el insignc Balines «A quien Roca 
1, 

dispeiisó fino aprecio antes que el mundo faiiia,)) y coi1 él y con el. 
malogrado Ferrer y Subirana, digno de entrambos, y dando 61 mis- 
nio anticipadi muerte Asu querido pcriódico con honda pena,-que 
uiiicameiitc era bastante á teniplar la esperanza de que asociado con 
aquellos dos poderosos atletas podria luchar c o n  mayores remlta- 
dos en pro dc los sagrados y levantados intereses que habia hasta 
entonces defcndido solo,-fundó la nucvaievista que, con el titulo 
de La .Civiliaacion, debia proseguir la gloriosa campaña por la suya 
con tanventuroso exito iniciada. Aquella revista, modelo de las de 
su clasc en España,-causa vergüenza decirlo,-no logró más que 
afio y medio de existencia. Si coiitribiiyó no poco, como nos place 
suponerlo, que alcanzára tan breve vida lo borrascoso de los tiem- 
pos en que nació, esparció sus hermosos rayos y eclipsóse, bien 
pudiéramos aplicarle aquellos tan sabidos versos de l  Príncipe de 
nuestros poetas dramáticos: 

Pues s i -un  dia es la vida de las $res, - 
.. , Una noche es la edad de las estrellas. 

Despues de duracion tan efímera vino á reemplazarla otra revista, 
La Sociedad, redactada tan-solo por Balmes; E n  aquel mismo año,- 
era el 1843,-bajaba al sepulcro'. el'malogrado Fener y Subirana. 
«NO satisfecho el i n i n ~ o  de aquel insigne publicista, decia algunos 
260s despues Roca eii la Memoria necrológica del que habia sido 
su compañero y amigo que leia ante esta Academia, con la mar.. 
cha sosegada y majestuosa de La Civiliaacion, anhelaba entrar más de 
Ilei~o cii las discuciones qucafectabaii mis  directa 6 inmediatamcilte 

l la ,situacion española: y á esto plieiic atribuirse, entre otras caz4sas, el 
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haber emprendido por si solo Lo Sociedad.! De esas otras csusas 
Ilevóse RoCa y Cornet el secreto á la tumba. 

Pensó entonces en tornará la vida-su primera y estimada  revista^ 
La Relifion. La ocasion no podia ser m&nos oportuna. Nunca como 
entonces eran dolorosas, pero grandes verdades, las queacababa de 
estampar nuestro difunto compañero en la Introd~~ccion dc la nue- 
va revista : <Nuestra historia nos condena, decia .... Nuestros pa- 
dres conocieron la libertad y la independencia en su realidad: nos- 
otros no conocemos más que nombres. Un verdadero español. no 
puede .vivir sino'en lo pasado.i, Creyó equivocadamente que necesi- 
taba un auxiliarj y á este. error, Iiijo de su modestia, añadió otro 
nacido de haber formado de mi mds ventajoso concepto del que 
yo merecia. Asocióme á su empresa. ¿Qu& valor ni que prestigio. 
podian añadir á la resucitada revist? las poco conocidas y intnos 
acreditadas iniciales de i~iis'dos apellidos? A pesar de los esfuerzos, 
de Roca y Cornet elnuevo periódico no subsistió más que dos me- 
ses. El año. 1843 le vi6 nacer y morir. Verdad cs que en aquel 
mismo año la poblacion de Barcelona,. casi en pasa, tuvo que aban- 
donar dos veces sus hogares por efecto de las rurbi~lencias politi- 
cas, nlás que nunca tenaces y sobre todo encarecimiento preña- 
das de rencores y de desgracias. 

Mas como ni la pluma del que- fu t  nuestro consocio sabia estar 
un ~nomentb ociosa, ,ni  61 acertaba á permanecer retirado en su 
tienda descansando, mientras seguia brava y tenaz la eterna lucha 
entre la verdad y el error entablada, acepta gustoso.la ocasioii con 
que le brinda el intento digno de loa de uno de nuestros mis  ac- 
tivos y entendidos editores; D. Juan ~ l i v e r e s ,  de publicar una Bi- 
blioteca Católica,para pelear contra aquel; .y ya que no  podia desde 
las colunas de un periódico, l o  hace abroquelado, pordecirlo así, 
detrás de las obras más notables. y .de  más eficacia para educar los 
corazones en las ináximas de la rnoral evangélica, t iluminar las iii- 
teligencias con los resplandores de las divinas enseñanzas. Tambieti 
en a'quella ocasion se dignó contar conmigo, y hasta unavez pusi- 
mos nuestras plunias en,un mismo trabajo. Formando parte de dicha 
Biblioteca vieron la luz piiblica hasta veinte y siete tomos de obras 
originales y traducidas ; entre 'aqiiellas las de i i i~e~t rn  famosisiina 



doctora, Sta. Teresa, y algunas de los dos Luises, el de Leon y el 
de Granada, no menos dignos de estudio como elegantes cscrito- 
res y casti~os hablistas, que como inaestros consun~ados de i~ioral 
ascética. 

Creyérase que la direccion dc aquellaBiblioteca y los trabajos de 
su cargo, entonces mis que en ningun otro tiempo áridos y peno- 
sos,-ya que era aquel el e11 que más se trabajaba en clasificar y ca- 
talogar los libros que sc iban sacando de los serones en que estabati 
todavía gran parte de ello~guardados,-además de otras tareas litera- 
rias de meiios importancia en que distraia sus escasos ócios, dcbiaii 
robarle demasiado espacio para que le quedara poco ni mucho para 
emplearlo en mis graves estudios, cuando de improviso sorprendió 
31 piiblico y á sus amigos coi1 el anuncio de utia nueva obra, que 
di6 á la estampa con el modesto titulo de Ensa>*o critico sohe las 
lecturas de la época, «que comprende, en dos tomos, decia de ella 
el ya citado Quadrado, uno de los cltadros mis coinpletos que po- 
see iiuestra patria, -i ay! sin apreciarlo y sin saberlo casi,-de los 
estudios filosóficos y sociales contemporhneos, y del movimiento 
intelectual de Europa.» Sé que me habeis de agradecer que en cstc 
momento ceda la palabra al inmortal autor del Protestantismo com- 
parado c m  el Catol~cisim, para oir de sus autorizados labios, cerra- 
dos siempre á la lisonja, nunca dispuestos á prodigar elogios , el 
juicio que formaba del tomo primero, único gue le fué dado leer, 
de aquella obra de su antiguo amigo. 

«El Ensayo critico, escribia en La Esperanza del 1 5  de abril de 
1847, no es una de aquellas producciones ligeras que solo sirven al 
entretenimiento: es una obra seria, grave, de carácter científico, 
y para cuya inteligeiicin se requiere sosegado estudio y no escasa 
meditacion. Afortunadamente materias tan difíciles han caido en 
manos de u11 escritor que sabe templar la severidad del estilo filo- 
sófico con las galas dc la fantasía : por manera que una lectura que, 
segun las'apariencias deberia ser fatigosa, se convierte en un trs- 
bajo suave de utilidad y de recreo... El autor del Ensayo critico se 
distingue por un conocimiento claro y un scntimicnto vivo del ca- 
rácter, necesidades y tendencias del siglo actual: eii todas las pági- 
nas de su libro se nota el efecto de las lecturas doderilas con que 
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se lia nutrido , siendo una de sus dotes más apreciables que ha sa- . 

bido guardarse de los extravíos en que incurren otros; y firme- 
mente unido á t i  causa de la verdad, se muestra celoso adalid 
de la moral, y previene á 10s jóvenes contra las lecturas que per- 
vierten las ideas y corrompen los corazones. ;Honor á los escritorcs 
que, comoel Sr. Roca y Cornet, comprenden la misioii del talento, 
y empleatllas dotes que les ha otorgado la Providencia en propa- 
gar. saliidables doctrinasque llevan al. seno de los espiritus la luz y 
la esperanza!i 

Decíamos que Balines logró tan solo ver el tomo primero de la 
obra de su amigo. La muerte nos arrebataba al gran filósofo pocos 
meses despues de'salir i luz el tomo segundu del Ensayo critico, de 
mis subido valor, y sobre todo de mayor utilidad que el primero, 
por examinarse en él con profundo y cristiano criterio las que, por 
presentarse con nuevos atavios y con disfraces al usodel !dia, s e  ha 
dado en denominar, con ser reproduccion de errores antiqiiisimos, 
novisinlas escuelas filosbficas y flamantes utopias sociales; causa 
aquellas y estas de la terrible y pavorosa crisis por.que estin pasan- 
do las modernas sociedades, y queamenazan serlo en un porvenir 
mis  6 mtnos remoto de su ruina. i Qué no hubiese escrito Bal- 
mes, tl. que tan á-fondo conocia las cuestiones que i'n dicho,tomo 
segundo se trataban, si hubiese vivido bastantepara examinv y emi- 
tir su autorizado parecersobre la última' parte del trabajo dr sil es- 
timado colega ! 

Con sentida frase lainentábase, segun visteis hace poco, nuestro 
amigo Quadrado, de que la obra de Roca hubiese salido á luz sin 
ser apreciada y casi si11 ser conocida. Y no obstante, Señores, en 
el punto y hora en que salia de laprensa, á los demas meritos 
que debian hacerla kstimab1e.á los ojos del <&blico, ariadiasc. el de 
la oportunidad. Al año'siguiente de.haberla. dado su autor á la es- 
tampa, veia con sobresalto Europa hundirse en unas partes y bain- 
bolearse en otras seculares y poderosos tronos á impulsos de las 
tempestades revoliicionarias, principalmente provocadas por los te- 
nebrosos sistemas filosóficos y por las absurdas teorías soci:ilistas 
que en el Ensayo critico se combatiati. Hasta nuestra patria, con 
haber sido preservada; á pesar de sus~continuas revueltas,-del con- 
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tagio' de aquellas funestas doctrinas; á la tnanera dkl que  iies- 
pierta despavorido i,las'espantosas oscilaciones ó'sacudimientos'de 
imprevisto terremoto; oyó un' dia xiorada l o s  alaridos 'de las tur- 
bas que en algunos puntos de Aridalucia pedian, armadas de teas  
y puñales, asiento en el banquete social, segun el leiiguaje de 1'0s 
revolucibiiarios; al igual que sus hernlanos desheredados de las 

. . denias naciones. Roca en su obra señalaba con eldedo'lallaga caw  
cerosa que' imenazn invadir el corazon inisino de la soCiedid : I i a  
bia dado la voz de alarma para que esta acudiera á tiempo al opoi- 
¡uno remedio; mas aquclla voz se perdió en e l  aire, como en el 
aire se'peidieron tainbien la dc Donoso Cortés, la de Balmes y 
de otros eminentes p~iblicistas; hasta que por fin, cerniendose ya 
encinia Jé nuestras cabeza en toda su fuerza la tempestad, y des- 
pertando al tuliultuoso'fragor de los elementos en luchi,  los q u e  
hubieran debido evitar que aquella estiliase, buscaron; y por cierto 
deinasiaSo tarde, en la lectura de las obras de aquellos previsores 
ingenios, uxi mayor y mis  claro conocimiento- de los mal& con 
que amenazaban acabar con las socie8ades aquellas perturbadoras 
Útopias, y los mis  seguros medios dc evitar'tanto estrago. 

Por desgracia, y en Espaíia más que e11 otros puntos, son inuy 
. , 

pocos los que se toman e l  trabajo 'de estudiar aquellas ctGstiones 
filosóficas y sociales, de tanto interbs, sin embargo, para todos: 

, ,  . 
y unos en, la  creencia crrónea de que existen en las naciones ele- 
mentos de fuerza sobrados para contrarestar las huestes que la re- 
vblucion esti armando y organizando para el dia de2 grañ com- 
bate; en la 'necia confianza otros de que no amenaza $niuna 
borrasca porque esti serello y dcspejado el pedazo de  ' horizdntk 
qt:e alcanzan . . á descubrir con la vista desde la sala del festin en que ' 
olvidán, en medio -de sibari&cos gbces, qve hay quienes Padecen 
hambre? viven en el dolor sin esperanza de remedio; ' dn0rineiiie 
como quien se considera A chbierto'de todo peligro, Sin altirma 
niiiguna paia ¡o presente, y siii desconfianzas ni temores para io 

. . 
i Si al mtnos individuo~'~.sociedades, guardando en sus 

. . 
corazones un resto de la fb q u e  traslada de un pulito á otro las 
montañas, al ver que se va á pique el bagel en que navegan, ,su- 
piesen como los Apóstoles volver los ojos' al que tiene peder para 
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s~iscitar y p0ner.á freno las borrascas, y clamar con voz aiigustiosa, 
pero co11'~anta confianza: nseñor, ¿consentirás que perezcamos (I)?)) 

Entre los rasgos caracteristicos que formaban la que hemos lla- 
mado fisonomia moral del que fue nuestro compañero, apare- 
cen, i nuestro juicio, con más vigor marcados, aquella veiiturosa 
inclinacion i fundar las investigaciones filos6ficas eti el sentida co- 
mun,-y i dar i los trabajos de la inteligencia aplicaciones prácticas; 
doble tendencia que, como sabeis, es cual el sello que con robusta 
mano ha estampado el ingenio catalan en todas sus manifestacio- 
ncs. A aquella doble tcndcncin obedecia Roca y Cornet ciiaudo, al 
escribir su Ensayo crítico, buscaba en el asunto sobre toda pondera- 
cion difícil que habiasc propi:esto tratar, no tanto un pretexto para 
ejercirar las fuerzas de su inteligencia, y cer hasta que regiones en 
e l  mundo de la filosofia podia remoiitar su vuelo, sin temor de 
que se renovjra en bl la lamentabletragedia de tcaro, como ateiidia 
con marcada preferencia á deducir del estiidio de su asunto ense- 
ñanzas prácticas para los jóvenes, á los cuales dedicaba y para quie- 
nes habia escrito aqiiella obra. 

A aquella doble tendencia obedecia igualmente c~iando, casi al 
propio tiempo en que tomaba parte en la redaccion de la Civiliza- 
cion, dabai  la estampa un restínien enverso de la Historia de España, 
Ida biog~afla injantil y E l  Padre de familias, obritas de tan aiiicna 
como provechosa lectura; el Trntado de cortesla para las niñas y el 
libro titulado E l  dia más feliz de la vida, destinado i preparar ;i los 
niiios parala primera comunion. Obedecia tambien d aquella doble 
tendeiicia cuando más tarde, en 1868, publicaba su Manual de  las 
madres católicas, obra llena de sentini.ientos que solo se desarrollan 
y mantienen al dulce calor del hogar dombstico, y eii la que con 
gran caudal de conocimientos y con madurez de juicio, resultados 
de meditadas lecturas de libros de sólida y escogida doctrina, de  
la larga esperiencia de los hombres y de las cosas, y de uiia exis- 
tencia empleada en la práctica del bien y en el ciilto de la belleza, 
se examinan y se ponen al alcance de las inteligencias más vulgares 
en un lenguaje al par que claro, castizo y elegante, 1,s mis  impor. 
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tantes cuestiones morales y sociales sobre elmatritnonio, la familia, 
la educacion de los hijos, etc., al que se dan reglas d i  coitducta 
para adelantar en el camino de I t  virtud, y para el mis  fácil cum- 
plimiento de los deberes que á las madres católicas el honroso título 
que llevan las impone. En suma, y obedeciendo igualmente á aque- 
lla doble tendencia, daba 4 luz en 1850, su obr?, Las Mujeresde ln 

.Biblia, que no vacilamos en colocar en el número de las que inAs 
contribuyeron á aumentar el renombre de nuestro coiisocio; pues, 
aunque de idéntico titulo +e otra francesa, es la que nos ocupa, más 

'que una tfaducciou, uiia refundicion de la misuia, al objeto de 
aprovechar los copiosos materiales que tenia reunidos para un tra- 
bajo que, con el título de Estudios morales históricos y liferarios sobre 
la m+r, pensaba 'dar á Iqestampa. El que nos ocupa es, como casi 
todos los de -Roca, un libro destinado á la enseiianza; solo que 
esta vez en lu,gar del precepto, á nuestra naturaleza rebelde siempre 
poco grato, echa niano,del ejemplo: y coiiio sabe que en las heroi- 
nas del P,ueblo escogido ha de hallarlos para todas las virtudes que 
forman la belleza iilorai de la mujer y para todos los estados y 
condiciones de su vida, constituytndose en discreto maestro de aque- 
113 y llevlindola como de la mano por un canlino sembrado de flo- 
res, las que con abundante profusion brotan de su facil y elegaiite 
pluma, le pone delante una variada y extensa galería de retratos, 
los de las Rebecas, las Abigail, las Judith , las Devoras y deinas 
niugeres ckiebres del viejo y nuevo Testaniento , en los c~iales no 
se sabe que admirar más, si la belleza y el parecido con el origi- 
nal, O la maestría con que  estan pintados, para que a~~iándolas y 
admirándolas procure, hasta donde alcancen sus fuerzas, acrecenta- 
das por la gracia, imitarlas. 

A la manera que el viajero que, disponiendo de escaso tiempo para 
visitar una ciudad rica en monumentos, sin dejar de lanzar siquie- 
ra una cariiiosa mirada á los de menos importancia que eiicuentra 
al paso, detienese á contemplar en su conjunto y ,  estudiar en sus 
.detalles los que seiialan un adelanto ó una epoca en la historia del 
arte, asi apurado' yo por lo limitado del tiempo y por el temor 
de que antes se canse vuestra sobrada beiiéuola ateqcion que falte 
materia á mi pluma, pasaré saludando con respeto y reconociendo 



A. vuestra estimacion otras obras de menos importancia, pero ni 
desnudas de iiiteres, ni desprovistas de merito, de nuestro 'difunto 
amigo, tales como las tituladas: Maria Inmaculada y Monumento Ú 

las glorias de Maria, Ó sea, Letantas de ln  Virgen, para las cualcs es- 
cribió un himno para cada titulo, & fin de llegar y detenerme ante 
la produccion por ventura más notable que salih d e  la pluma de 
Roca, eit que con más amor trabajó. como escritor y como catbli- 
co , y en la cual parece como que su inteligencia, fantasía y cora- 
zon dispútanse en amistosa competencia sobre cual de ellas deposi- 
tará mis ricas flores y sazonados frutos al pie del monumento que 
van A erigir d. honor y gloria del Redentor del linaje humano. 

Habreis adivinado, Señores, que alud6 á la Hitioria de los hechos 
y doctrina de Ntro. Sr. Jesucristo, que escribió para formar paste de 
la Biograpa eclesiásticn completa, y que se imprimiú por separado en 
1857, en un tomo en casi f6lio de 866 páginas. apresentar la his- 
toria delos hechos y doctrina de Jesucristo cual 1r.k conviene A 
nuestro siglo, escribia el-mismo Roca, decorada con las circuns- 
tancias que pueden darle interes ri los ojos del filósofo y del cu- 
rioso, sin dejar de contener el fondo divino que en ella busca el 
corazon cristiano; tratar de la sublimidad de su doctriiia como iini- 
ca norma de perfeccion y de dicha en el individuo, en' L.familia 
y en la sociedad, sin separarse un ápice del texto Evangelico; en- 
galanarla con los auxilios de la tradicion y de la critica contra los 
esfuerzos del error que ha intentado desfigurarla, ya que no pue- 
de destruirla ; cscribir para todos una Historia de Jesucristo sin 
pretensiones, sin diiusioii, sin erudicion empalagosa, enlazando cn 
lo posible la sencillez con la uncion y el interes de la pinturn 
con la naturalidad de las formas, tal es cl objeto de la presente 
obra, de la cual juzgará el público conocedor, y cuyo j~iicio en 
manera alguna intentamos prevenir.)) 

uiDichosos los siglos, cscribia ademds, en que para anunciar la 
vida de Jesucristo y hacer interesante su lectura, bastaba, puestos 
los ojos sobre el Libro santo, entregarse d las solas y expontineas 
efusiones del alma! iFelices tiempos en que una mano sacrílega no 
habia intentado, bien que en vano, derramar el veneno de la duda 
sobre el manantial misiiio de la vida.! a Mas porque aquellos siglos 
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de fé dcsgraciadainente han pasado, y el actual lo es de indifereii- 
tismo, de duda y para muchos de negacion, caminos por donde 
van y llegaii inis 6 ménos tarde á la muerte hasta las sociedades 
niás vigorosas y mejor constituidas: mas porque una lengua profa- 
na, la de Straiiss,-en la &poca en que Roca escribia su Historia de 
Jesucristo no babia todavía Renan dado i la estampa si1 absurda (: 
impía novela de la Vida de Jesus,-liabia negado la divinidad del 
Redentor de los hombres y desfigurado con falsos supuestos los Iie- 
chos evangi.licos, por esto descendia eii su obra i combatir al r a  
cionalismo en su propio terreno, pidiendo á la critica Iiistórica, á 
las autoridades inás respetables y al testiiiionio de todos los siglos 
cristianos arinas con que humillar el error en las trincheras detrás 
de las cuales creiase invencible. 

Contaba Roca unos once lustros cuando di6 venturoso remate á 
su Historia de Jesucristo. e Se sentará, como el viejo Tobias , á la 
sombra de su hogar á descaiisar del rudo trabajo de la jornada? 
No, que aun siente que vive y se agita lozana y robusta su inteli- 
gencia en un cuerpo sano y fuerte, bien que encorvado por la fatiga; 
y coino no se aparta nunca de su memoria que el divino Distribui- 
dor de los tnleiitos tiene ofrecida la recompensa segun cl eiiipleo 
que de ellos se haga, no  quiere dar paz á la niano, ni sosiego á 
la pluina hasta que á ello le' obliguen las enfermedades, cuyos pri- 
meros amagos presiente, 6 los afios cuyo peso comienza á agobiarle. 

Y en efecto, ni pluma ni mano se dan un instante de reposo, y 
al par que ameniza con frecuencia con artículos, por puato general 
ieligiosos, las píiginas del Diario, cual en los primeros años de su 
existencia literaria; y favorece con sus producciones, La Espiña ca- 

. tólica, cl Iris, el Monitor de primera enseñanza y La Luz;y enriquece 
con multitud de artículos , -mis de trescientos, - la Biografía 
eclesiistica, y con un buen iihmero de vidas de Santos la coleccioii 
de. estas que, bajo SLI direccion, publicaba D. Juan Oliveres, y da 
repetidas niuestras de la flexibilidad de su ingenio y de la variedad 
de sus conocimientos en los numerosos artículos con que embelle- 
ce la obra titulada, Las Glorias de la pifztura; pide á su lira nuevas 
inspiraciones, ya paracantar la proclamacioii d ~ 1  dogma de la Con- 

,.cepcion iiimaculada de María,.ya pasa cncalíar al gran Pio IX, ya 
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para.festejar á la Virgen de las Mercedes en ocasion de -ser decla- 
rada patrona de esta ciudad, etc. 

Con deliberado propósito he aguardado hasta este punto á hablaros 
dc nuestro amigo como sócio de esta Academia para que, ofrecién- 
dolo á vuestra consideracion bajo este solo punto de vista y sin 
acccsorios que os obligaran á fijarla cn otros objetos; conociendo 
y admirando la estima en  quc siempre tuvo el buen nombre dc la 
misma, cl interés con que atendió á que prosperára, el celo con 
que se asoci6 á sus tarcas, la asiduidad con que asistió á sus sesio- 
nes, la puiitu~lidid con que acudió al cui~ipliiniento de las prescrip- 
ciones de sus estatutos, nos sirva á todos su ejemplo de enseñan- 
za y de estimulo para el más cabal cuinplimicnto de los debercs 
que el titulo con que nos honramos nos iinpoiie. Roca y Coruct 
quc sabia que presentar memorias á In Academia, cuando por tur- 
no le correspondia era, 3demás del cumplimiento de una-.disposi- 
cion reglaineiitaria , ocasion de pagar una deuda de gratitud :i la 
corporacion que le liabia honrado adinitiéndole en sil seno, mos- 
tróse, si por deinds diligente eii satisfacer aquella obligacion, sobre 
toda poiideracion generoso en solventar esta deuda. 

Acababa apenas de recibir su diploma de acadCinico cuando le 
ofreció (25 de octubre de 1836), corno trabajo de entrada, una bien 
pensada y erudita memoria, encaminada á denlostrar el enlace que 
entre las ciencias y las letras existe. A los pocos meses (18 de ma- 
yo de 1837) leia á sus respetables compa&eros una oda de levaii- 
tada entonacion y llena de nobles pensaniientos acerca el abuso de 
la poesía. M h  tarde les llamaba la atencion sobre la importancia 
moral, literaria y econóinica de una coleccion escogida de los au- 
tores mis  celebres dc la docta antigüedad en una memoria, que la 
Academia premió con la desacost~imbrada distincion de mandar im- 
primirla á sus expensas y remitir ejeinplarcs á todas las corporacio- 
nes sabias de España. Otro dia (20 de abril de 1841) discurriendo 
acerca la conveniencia ó no conx,eniencia de la pena capital, di- 
sertaba sobre el origen del dereclio de castigar en las sociedades 
humanas. Tres años niás tarde ( j  de julio de 1844) redactaba y 
leia por encargo y en nombre de este Cucrpo la necrología del so- 
cio Dr. D. Jaime Ripoll, tan sabio como humilde; y un lustro des- 



pues y con el titulo de: Una palabra sobre el Dr. D. Jaime Balmes, 
Pbro., etc., un elogio fúnebre, lleno de preciosas observaciones 
sobre las obras del eminente filósofo y publicista, á quien, notable 
coincidencia, habia tenido el gusto de proponer para miembro de 
esta Academia. Por fin, y dejando de mencionar otros trabajos, 
evocaba otro dia el recuerdo de la casi olvidada y para muchos de 
todo plinto desconocida Juliana Morell, nuestra paisana, dotada de 
tan privilegiada y precoz inteligencia, que á los siete años escribia 
ya cn latiu correcto y elegante; que dcfendia d los doce con uni- 
versal aplauso concl~isiones de dialkctica y etica; que dos años des- 
pues, en 1608, recibia la borla de doctor en el palacio pontificio 
de Aviñon, en presencia dc personas tan doctas como esclarecidas; 
á la cual calificaba de, Musa nuestro Lopc de Vega en su Laurel de 
Apolo, y que tanto como en el latin, el griego y el hebreo, fuE 
versadisima en algunas ciencias naturales y en las dos jnrispruden- 
cias civil y canónica. 

Con desconfianza dc haber salido airoso del desempeño de mi 
tarea, doy por terminado en cste punto el retrato que de Roca y 
Cornet, coino escritor, me arrojh á bosquejar con mejor voluntad 
que destreza en el manejo de los pinceles; con no menor descon- 
fianza paso en este momento d. delinear el del hombre; esto es, el 
del que fuk hijo sumiso y obediente, no tan solo cuando, á la 
manera del tierno renuevo, se aliulentaba de la sdvia y crecia á la 
sombra del árbol que le dió vida; sino en edad en que, libre por el 
derecho humano de la potestad paterna, pero sometido á ella por el 
agradecimiento y el amor, bien así como el robusto rodrigon presta 
su apoyo y sostienc el carcomido tronco de caduca encina, era 
41 sosten y báculo de su anciano padre cuando caminaba ya este, con 
paso tardo y vacilante al ocaso de su existencia: del quc fue esposo 
tierno y padre amaiitisiino de sus hijos, y que únicamente atento á 
hacer la felicidad de su compañera y ii educar á estos en el amor á lo 
bello y en la práctica de lo bueno, buscaba incesantemente en el 
liogar domlistico los goces que creen otros hallar, para su mal y el de 
sus familias, lejos de aquel dulce y apacible recinto, donde hasta los 
paganos levantaban el altar de sus dioses; de aquel recinto sobre el 
cual derrama el Señor abundantes bendiciones cuando se halla, 



cual lo estaba el de nuestro amigo, santificado y perfumado por la 
práctica de las virtudes cristianas : del que fue verdadero ejemplo 
del ciudadano amante de su patria, cuyas venerandas tradiciones 
estimaba cucil si fuesen las de su propio abolengo; p o ~  cuyas glo- 
rias se interesaba cual pudiera por las de su familia, y á la cual ser- 
via sin ruido ni ostentacion, pero con lealtad y cariño, porque la 
respetaba como á una tiladre: del que fue en suma buen cristiano 
y católico celoso, que al par que edificaba coi1 cl ejemplo y atraia 
con el dulce perfume de las buenas obras, combatia, como visteis, 
sin darse un momento de reposo, en defensa de las mismas virtu- 
des que practicaba, y de las divinas verdades A cuya luz habia vi- 
viEcado y fortalecido su inteligencia, y i cuyo calor habia templado 
y vigorizado su corazon. 

Roca y Cornet fue del nUmero de los que, habiendo gozado cier- 
ta nombradía, llegan al último momento de su existencia sin dejar 
detras de si, no dire odios contra su persona, pues' que quien vive 
sembrando beneficios no puede cosechar frutos de condicion tan 
dañina; pero ni siquiera quien pudiese con justicia acusarle de ha- 
berle inferido la menor ofensa. Sin embargo de haber pasado su 
vida peleando por la Religion y por los más altos intereses morales, 
sociales y políticos, y por consiguiente de haber tenido que esgri- 
mir sus armas contra el error y sus mantenehores, cuantas veces 
entró en batalla con ellos, lo hizo llevando siempre por divisa la 
humildad y la tolerancia; y si bien combatió á todo trance las doc- 
trinas, mostróse hidalgo y generoso, como con quicnes eran más 
dignos de compasion que de odio, con sus ignorantes u obcecados 
defcnsores. Ademas, y ojalá siguiesen tan noble ejemplo todos los 
escritores católicos que por la fe y sus enseñanzas combaten, nunca 
manchó su mano con el contacto del látigo de la sátira, arma que 
envilece al que la usa, y que mis que corrige exaspera al que sus 
golpes recibe. 

Afable en su trato con todos, grandes ó pequeños; tan digno y 
respetuoso con sus superiores en jerarquia, como con sus inferio- 
res afectuoso y humilde; más amigo de hacer beneficios que de re- 
cibirlos; bien hallado en su modesta posicion, sin pretender poner 
bajo sus plantas la fortnna, ni consentir en ser esclavo de sus capri- 
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chos; tan contento con los dones con que Dios le habia favoreci- 
do, que me atrevo á aíirmar de él, que ni jamás le quitó el sueño 
la envidia de los laureles ajenos, ni Ic atormentó la desmedida co- 
dicia de aumentar los propios; amador de los honores que creia nie- 
recidos,-pero sin ensoberbecerse por los afectiiosos y sinceros plh-. 
cemes con que varones dc superior iliistracioii y privilegiado talen- 
to premiaron sus trabajos y le alentar011 á proseguirlos, iii men- 
digar con Iiuinillaciones los elogios del vulgo, ni los estrepitosos 
aplausos de las multitudes, tan pródigas de ellos para los que saben 
deslumbrar su fantasía con iinágenes de rilumbron, divertir sus 
oidos con sonorosos periodos, y alhngar sus instintos con cngaiio- 
sas promesas; más bien desconfiado que satisfecho de si misino; y 
con cierta innata propension, antes que á rebajar, á tener eii de- 
masiada estima á los denlas ; pródigo de su 'estimacion 'y de su 
apoyo á los que Al creia merecerlos, siempre que pndia hacerlo sin 
ofensa del amor propi'o del agraciado; jainás sc le vió ni en las 
antesalas de los magnates pidiendo favores, ni cn las oíicinas de la 
corte á caza de personales medros, ni en las reuniones y tribunas 
piiblicas en busca de distinciones y de cargos, ni en los sillones de 
los circos 6 ateneos solicitaiido ocasionis de hacer alarde de sus 
conocimientos; antes por el contrario, sin esquivar el trato de los 
Iiombres, quienes ainaba coiiio hernianos, ni las gratas intimidades 
de la ainistad, en la; cuales gozaba como pocos, cifraba priiicipal- 
mente su dichaen pasar, ni envidiado ni envidioso, las horas y los 
dias apartado, de todo ruido y tuinulto en su querida biblioteca 6 
en la tranquila sombra de su estimado hogar; 6 ya distrayendo abru- 
madores pensamientos, y7 descansando de recimtes fatigas 6 ma- 
durando ideas para nuevos trabajos en solitarios paseos, ora del 
brazo de su esposa, ora apoyado en el de sus hijos. 

Por más que, gracias á la tranquilidad de que gozaba su inimo, 
á la feliz constitucion de su cuerpo, al venturoso equilibrio que 
existia entre sus fuerzas físicas t: intelectuales, y á la discreta sobrie- 
dad con que usó, así de los bienes, como de los honestos goces de 
la vida, Roca y Cornet hubiese llevado casi sin fatiga hasta una 
edad bastante avanzada el peso del trabajo,-que en él se habiacon- 
vertido ya en Ii;ibito,-llegó siii embargo el dia enque, sin que él 
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mismo lo echára de ver, habianse gastado sus fuerzas por efecto del 
uso casi inmoderado de las mismas por espacio de tantos años. 

Dolencias que al priilcipio debieron parecerle de escasa importan- 
cia, fueron haciéndose de cada dia más tenaces y graves, hasta el 
punto de ser ya ineficaces para contener sus progresos los recur- 
sos de la ciencia, los puros aires del campo que pasó á respirar en 
la falda de las vecinas montañas y á la sombra del poético monas- 
terio de Pedralbes, y los cariñosos cuidados y obseq~iiosas atencio- 
nes que le prodigaban su esposa y sus hijos. 

Tal vez en aquellos dias, al ver que habia sobrevivido i casi to- 
dos sus antiguos compañeros de aficiones y trabajos literarios; que 
habinn enmudecido para sieinpre aquelias voces,, para 61 tal1 queri- 
das, que en otros tiempos le premiaban con sus sinceros pycemes 
sus producciones, ó le dirigian coii sus consejos ; a encontrarse 
poco menos que solo en'inedio de una geiieracion llueva que casi 
tan solo de oidas la conocia, una iiiibe de tristeza y de amargo 
desconsuelo empañaba su siempre serena frente; mas acordábase 
luego que le quedaba su Dios, en cuya mayor intiinidad vivia 
cuanto mis  la escaseaban su compañía los lioinbres; su esposa, sus 
hijos, la naturaleza cn fin que, á fuer de cariñosa madre, tiene mis- 
teriosas y dulcisiinas voces de amor para cuantos saben escucharlas 
y comprenderlas; acordibase que la gloria de aqui bajo es fugaz 
como la luz que coi1 un espejo pinta un iliño cn la pared, al paso 
que es imperecederacoino Dios la esplendente corona con que pre- 
inia este las buenas obras, y su alina y su corazon sacudiendo 
aquellas melailcólicas ideas, como el a y  sacude las gotas de agua 
con que ha salpicado sus alas pastgera nube de verano, volvian A 
recobrar la tranquilidad y la paz acostumbradas. 

Roca y Cornet vi6 acercarse el fin de sus dias, coino los que 
han inarchado constantemente por los cainiiios del Señor, con- 
fiado en su justicin y puesta la esperanza en sus divinas miseri- 
cordias. Permitidme que para consuelo de los buenos catblicos y 
ejcmplo de provechosisiina ei~señanza para los tibios y los indife- 
rentes, traslade aqui la coninovedora, pero edificante pintura, que 
de los postreros instaiitcs de su vida trazó . un testigo de vista. 

«A la cabecera de su lecho, cual vision beatifica, estaba una her- 



mana de la Esperanza; .un Angel de Alemania venido para consue- 
lo de los cristianos de esta.tierra. Al lado dos sacerdotes rogaban 
al Altísimo por el fiel que dentro ' de  poco debia comparecer á su 

De vez en cuando uno  de ellos pronuiiciaba á los 
oidordelenfermo Ios versículos sagrados, que &te repitió con 
valor y energía en tanto que el cuerpo obedeció al alma ... Sus 
hijos arrodillados al pie de uricrucifijo pedian fervient'emente por 
el alma de su padre. Eti la estancia se oiaii Sollozos; se oraba, pe- 
ro se lloraba: creo que las lágrimassonaceptas á Dios cuando en 
medio del doloi se'betidice su mano y se adora su Providencia. 
Y <que pasaria en el corazon de la afligida esposa del moribundo 
en aquel terrible trance? Yo dirh [pobre mujer! si no fuese una 
piadosa señora. La vida del enferino desaparece por momentos; sus 
hijos murmuran las oraciones de la agonía ... LOS sacerdotes rezan 
las preces de los m.uertos: sor Luisa cierra los ojos del cadiver, y 
comienza en el cielo e l  .juicio de Dios; que piadosamente pensan- 
do, acaba con el premio de gloria para' el adalid de la Religion.)) 

Conío $1 autor de las anteriores líneas, nosoiros creemos, sirvlbn- 
donos de la hermosisima iiniigen de Dante, que lo que fue en el 
cuerpo de nuestro amigo crisdlida prisionera, es lioy celeste ma- 
riposa en los tainpos de la eterna bienaventuranza. El Seiior pre- 
mia ya y preniiará por toda una eternidad en el cielo con inmarce- 
sibles y esplendeiites coronas, ,las virtudes y las obras de Roca: el 
mundo apenas si ha reparado en las primeras, y si 11a recompensa- 
do las segundas coi1 un poco de ruido, que hoy se' ha convertido 
ya casi en.indiferencia,y que tal vez ¡ojalá <o sea asi! se trocará 
mañana en olvido. Compadezcamos, Scñores, á los que no creien- 
do, y no pudiendo por consiguiente poner su esperanza en las di- 
vinas recompensas, tan solo aguardan, coino premio de sus traba- 
jos, ese rumor pasajero ri que llaman la voz de la fama, 6 ese fu- 
gaz y tenue fuego fátuo á que denominan gloria. Pero compadez- 
cámosles mucho más si para provocar aquel efímero ruido y 'lograr 
aquella dbbi! y pasajera llama, que tan sin discernimiento distri- 
buien 1;s más de las veces los hombres, ha11 seinbrado de seduc- 
tores, pero enervado5 fctitos, los caminos por don& han pasado. 

'HE DICHO. 



CATf\LOGO DE LOS ESCRITOS Y OBRAS 

DEL . 
SR. D. JOAQUIH ROCA Y CORNET. 

PUBLICACIONES PERIÓDICAS. 

l<~i 1829 pilblicó en El  Diario de Burceloim ocho composiciones en verso. 
Dcsdr 1831 al 39 dió a luz en el misino doscicntos cuarentaarticulos sobre 

asuiitos sarios, literarios, filosóficos , históricos, religiosos, de 
circunstancias, fevistas teatrales, etc. , etc. eittre los cuales 
Iiay algunas poesías. 

lksdc 1833 al 34 publicó tambien algunos artículos en El  Boletin oficial [le 
~ < ~ t r ~ l u f ~ a  sobre agricultura 6 industria: 

En Febrero dc 1837, empezó á publicar, como redactor Único, L a  Religiow, 
Rct-ista primero semanal y despues mensual, filosófica, cientí- 
fica y literaria , hasta Julio de 184.1. Forma un total de nueve 
tomos en cuarto. Imprenta de A.  Brusi. 

E n .  1841, junto con D. Jaimc Balrncs, Pbro. y D. JosC Ferrcr y Subirana 
public6 L a  Civilizacioiz, revista quincenal, religiosa, filosófica, 
política y literaria. Suspeiidióse en 1843. Tres tomos . eti 4.0, 
Imp. Brusi. 

Desdc 1850 al 56 publicó en el mismo .Diario un gran número de articu- 
los divididos on series, i saber: 1." serie, Biografias de Santos: 
2.a serie, Dominicas: 3.G serie, Rellexionescristianas: 4.' serie, 
Festividades dc la Iglesia: 3." serie, Estudio sobre las verdades 
cristianas, y 6.' serie, Ojeada religiosa Sobre tos acoiitecimicn- 
tos contemporineos, forrnando uri total de cerca cuatrocientos 
artículos. 

Eii 1856 y 1857, publicó e,n *La Espaiia católicas veinte y cinco artículos 
y varias poesías. 
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En 1860 dió á luz, veinte y cuatro orticulos-en la obra titulada: L<lsglovias 

de la Pintara. 
Desde 1860  al 66, doce articulos cn E l  l~oizitor de priwcera eizseñanau. 
Desde 1861, una serie de biografias de notarios catalanes célebres, en el pe- 

riódico L a  A'ota~ia. 
En 1862 y 63  treinta artículos eri el semanario La Luz.  
E n  1866 y 67 algunos articuios en el pcriodico E l  Iris. 

OBRAS ORIGINALES. 

En 18h0 y (11, Con motivo de haber sido nornbrado por el Excmo. Ayunta- 
miento, Miembro de la Comision local de Iiistruccion primaria 
publicó á este objeto: E l  Prhdre <le fa~ailia, para lectura de ni- 
fios; de esta obra'se Iian hecho once ediciones: 1.a parte eii 
verso del Compendio <le Ifistorin de España, para facilitar su 
estudio á los ninos: Reglas sencillas de cortesia para lcu ni*. 
2 ediciones: El dia más feliz de la vida ó sen ln primera co~nrc. 
niorz, de la que se  han Iiecho varias ediciones, y últimamente 
para servir de prcmio cn las escuelas de iristriiccion primaria, 
pubtic6 La 6iografk infantil ó sea I<L ?¿iñez de cilgunos gi.n.rtdes 
I~ombres. 

En 1846 dió á luz un de\.ocioilario E l  iWuxual del C~istiano, del que s e  han 
hecho varias cdicioncs , entre otras una ~rauduienta eii Tolosa 
de Francia. 

En 1847 publicó la obra Eiisago critiso sobre las lecturas de la epoca eti su 
parte filosófica y soci~l .  Dos tomos en cuarto.'lmp, Brusi. 

iln 1850 Las mvjeres de la Biblia. Obra ilustrada en dos tornos cuarto ma- 
yor; s e  han i~echo  dos ediciones. 

En 1856 publicó la pnrtc cn verso de la obra Lns letaizias de lrc St?~,a.  Vi?.. 
gen. Obra ilustrada con preciosas láminas en acero. Imp. Ribet. 

En el mismo aíio puhlicó un opúsculo con el titulo de Mur.in i?imacrila~la, 
sohrc la dceiaraciori docmática de .oste rnislerio. Irnp. do Ribet. 

EII 1857: Dió á i ra  la Ifisloriñ de 1; vida y heclios de .V. Sr.  Jesucristo, cu- 
ya primera edicion forma parte de I R  obra Hiqruficc eelesiilstic(i 
completa, en la cual tiene publicados además cuarenta articulos 
iiiográficos di: importalicia y m i s  de 300 de mcnor interCs his- 
tórico. La segunda edicion se  publicó por separado en un tomo 
en cuarto rnayor dc'86F páginas. 

g1i 1865 public6 para la casa editorial de Bastinos é hijo., otro devocionnrio 
La E.$peranza del cristia~co; 2 ediciones. 
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En 1868 di8 á la estampa la úllima obra con el titulo de 1,as 11faflre.S Caló- 

licas. 
Tiene ademós publicadas alguxas Memorias leidas en la Academia do Bue- 

nas Letras, siondo las más importantes; Una pr6labra sobi.e Bal- 
mes; Juliana Morell; Imporlancia moral literaria 9 económica 
de una coleccion escogida de los autoresmás celebres de la docta 
a?ctigiiedad; etc. etc.: el opúsculo Juicio critico de Moiatia 
comparado coa illoliere: otro con el titulo de La Reliqion g lir 
Politica: otros de menor importancia literaria , y por fin, iin 
niimero crecido de Himnos sucltos , y poesias sobre aconteci- 
mientos conteporáneos que formarian un regular volúmen: 

TRADUCCIONES. 

En 1839. *Las noches del Tasso~ (delitaliano). 
En 1840. aObservaciones sobre la caida de I.ame!?ais. (del francés). 
En i 8k l .  La mayor parte dc las obras de S. Liguorio (del italiano). 
En 4841. ~Clarnor de la caridad cristiana para las riecesidades del presente 

siglo.. (del italiano). . 
En 184.3. .La coriversion de Alfonso de Ratisbonnen (del italiano). 
En 184.5.  historia de la CompaRia de Jesus,~ por F. Cretioeuu-Joly. Trn- 

ducidil del francés con D. Joaquin Rubió y Ors. 
En 1853. .El Protestantismo en su relocion con cl socialisnlo de Augusto 

iYicolás~ (del francés). 
En 1866. *La moral en acci0n.n Obra i l~s t~ada .  (del francés). 
En 1866. El tomo 1 . 0  de la obra .Los Hkraes del Cristianisino,~ por cl P. 

NIaria Becnardo, publicada por fa casa editorial Iza liauaviiin. 
(del irancés). 

Educacioil del corazon ó corno deben dirigirse los sci?tiriiiciitos 
morales. 

Exposicion social de la rnoral catdlica. 
Tratado sobre la clausulachn y puntuacioii. 
La Guía del traductor del Ialin a1 castolla~?o, y vico-versa. 
Tratado do Bibliogralia y de Bibliotecas (no coilcluido). 
Estudios sobre la nobleza, la moilarquia y el ~riuriicipio. 
Observacioiles sobre la historia de Isabel la calólico. 



Esludios sobre Ovidio. 
Obscrvacioncs sohre el eslado actual de la litcral'uru. 
Influjo de la Religion sobre la Poesía. 
Historia dcl Santuario de Nlru. Sra. de la Glcvn. 
Tratado sobre la critica, en 1at.iri. 
Apuntes Iiktóricos sohre Cataluiia. 
Varias moinorias leidas en Academias y circulos litcrni'ios. 

TRADUCCIONES. 

Tratbal, poeina deossiam. 
Mirra, tragedia de Alfleri: 
Influencia de las pasiones de Xadnmc Stael. 
Varias armonias de Lamartino. .- 

Tiene adeinás una riumerosa coleccio~~ do ]>ocsias y al>tintes 
sohre historia, legislacion p Iitcraiura.de iiieiior importa~icia. 




